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La J i 

PARECE que los jitanos y jitanas sola^ 
mente nacieron en el mundo para ser la­
drones: nacen de padres ladrones, críanse 
con ladrones, estudian para ladrones y 
íinalinoote salen con sar ladrones corrien­
tes y molientes á todo ruedo; y la gana de 
hurtar y el hurtar son en ellos como ac­
cidentes inseparables que no se quitan 
sino con la muerte. 

Una pues de esta nación, jitana vieja, 
que pedía ser jubilada en la ciencia de 
Caco, crió una muchacha en nombre de 
nieta suya, á quien puso por nombre Pre­
ciosa y á quien enseñó todas sus jitano­
rias y modos de embelecos y trazas de 
hurtar. 
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Salió la t i l Preciosa la rn^s única baila 

dora que se hallaba en tod > el jitanismo, y 
la más hermosa y discreta que pudiera 
hallarse, no entre losjitanos, sino entre 
cuantas hermosas y discretas pudiera pre­
gonar la fama. 

Ni los soles, ni los aires, ni todas las 
inclemencias del cielo, á quien más que 
otras gentes están sujetos los jitanos, pu­
dieron deslustrar su rostro, ni curtir sus 
manos; y lo que es más, que la crianza 
tosca en que se criaba, no descubría en 
ella sino ser nacida de mayores prendas 
que de jitana» porque era en extremo cor­
tés y bien razona la: y con todo ósfo era 
algo desenvuelta, pm) no de modo que 
descubriese algún género de deshonesti­
dad; antes con ser 8gud\ era tan honesta, 
que en su presencia no osaba alguna jitana 
vieja ni moza cantar cantares lascivos, ni 
decir palabras no buenas: y finalmente, la 
abusía conoció el tesoro que la nieta tenia, 
y así determinó el águila vieja saoar á vo­
lar su aguilucho, y enseñarle á vivir por 
sus uñas. 
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Salió Preciosa rna da villancicos, dé 

coplas, segaidiüasy zarabandas y da otros 
versos, espeoialoiente de romances, que 
los cantaba con donaire; porque su taima­
da abuela echó de ver que tales juguetes y 
gracias en los pocos años y en la macha 
hermosura de su nieta habían de ser felicí­
simos atractivos é incentivos para acre­
centar su caudal; y así se lo procuró y bus­
có por todas las vías que pudo, y no faltó 
poeta que se los diese: que también hay 
poetas que se acomodan con jitanos, y les 
venden sus obras como los hay para cié -
gos, que les fingen milagros y van á la 
parte de la ganancia: de todo hay en el 
mundo, y ésto de la hambre tal vez hace 
arrt jar los ingenios á cosas que no están 
en el mapa. 

Crióse Preciosa en diversas partes del 
Castilla, y á los quince años de su edad su 
abuela putativa la volvió á la corte y á su 
antiguo rancho, que es donde ordinaria­
mente le tienen los jitanos, en los campos 
de Santa Bárbara, pensando en la corte 
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vender su mercadería, donde todo se com 
pra y todo se vende. 

Y la primera entrada que hizo Preciosa 
en Madrid, faé un día de Santa Ana, patro» 
na j abogada de la villa, con una danza en 
que iban ocho jitanas, cuatro ancianas y 
cuatro muchachas, y ua jitano, gran bai­
larín, qua las guiaba; y aunque todas iban 
limpias y bien aderezadas, el aseo de Pre­
ciosa era tal que poco á poco fué enamo­
rando los ojos de cuantos la miraban. 

De entre el son del tamboril y castañe­
tas y fuga del baiie salió un ra mor que 
encarecía la belleza y donaire da la Jitani-
11a, y corrían los muchachos á verla, y los 
hombres á mirarla, pero cuando la oyeron 
cantar, por ser la danza cantada, ai!í fue 
ello, alií sí que cobró aliento la fama de la 
Jitanilla, y de común consentimiento de 
los diputados de la fiesta desde luego le 
señalaron el premio y joya de la mejor 
danza, y cuando llegaron á hacerla en la 
iglesia de Santa María delante de la ima­
gen de la gloriosa Santa Ana, después de 



haber bailado todas, tomó Preciosa tinas 
sonajas, al son de las cuales, dando en 
redondo largas y lijerísimas vueltas cantó 
el romance siguiente: 

Arbol preciosísimo, 
Que tardó en dar fruto 
Años que pudieron 
Cubrirle de luto, 

Y hacer los deseos 
Del consorte puros. 
Contra su esperanza 
No muy bien seguros: 

De cuyo tardarse 
Nació aquel disgusto» 
Que lanzó del templo 
Al varón más justo: 

Santa tierra estéril, 
Que al cabo produjo 
To Ja la abundancia 
Que sustenta el mundo: 

Casa de moneda. 
Do se forjó el cuño 
Que dió á Dios la forma 
Que como hombre tuvo: 

Madre de una hija, 
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En quien quiso, y pudo 
Mostrar Dios grandezas 
Sobre humano curso: 

Por vos y por ella 
Sois, Ana, el refugio, 
Do van por remedio 
Nuestros infortunios. 

En cierta m*nera 
Tenéis, no lo dudo, 
Sobre el nieto imperio 
Piadoso y justo. 

A ser comunera 
Del alcázar sumo, 
Fueran mil parientes 
Con vos de consuno. 

¡Qué hija! ¡qué nieto! 
Y ¡qué yerno! Al punto, 
A ser causa justa, 
Oantarades triunfos. 

Pero vos humilde 
Fuisteis el estudio, 
Donde vuestra hija 
Hizo humildes curaos. 

Y ahora á su lado 
A Dios el más junto 
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Gozáis del alteza 
Que apenas barrunto. 

El cantar de Preciosa fue para admirar á 
cuantos !a escuchaban. 

Unos decían: Dios te bendiga la mucha­
cha. 

Otros: lastima es que esta mozuela sea 
jítana; en verdad, en verdad que merecía 
ser hija de un gran señor. 

Otros había más groseros que decían: 
dejen crecer á la rapaza, que ella hará de 
las suyas; á fé que se vá añudando en ella 
gentil barredera para pescar corazones. 

Otro más humano, más basto, y més 
modorro, viéndola andar tan iijera en el 
baile, le dijo: á ello, hija, á ello, andad, 
amores, y pisad el polvito á tan menu-
dito. 

Y ella respondió sin dejar el baile: y pi-
sarélo yo á tan menudo. 

Acabáronse las vísperas y la fiesta de 
Santa Ana, y quedó Preciosa algo cansada, 
pero tan celebrada de hermosa, de aguda 
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y de discreta y bailadora, que á corrillos se 
hablaba della en toda la corte. 

De allí á quince días volvió á Madrid, 
como tenía de costumbre, con otras tres 
muchachas con sonajas y con un baile 
nuevo, todas apercebidas de romances y 
de cantarcillos alegres, pero todos hones­
tos; que no consentía Preciosa que las que 
fuesen en su compañía cantasen cantares 
descompuestos, ni ella los cantó jamás, y 
muchos miraron en ello y la tuvieron en 
mucho. 

Nunca se apartaba della la jitana vieja, 
hecha su argos, temerosa no se la despabi­
lasen y traspusiesen; llamábala nieta, y 
ella la tenía por abuela. 

Pusiéronse á bailar á la sombra en k 
calle de Toledo por complacer á los que las 
miraban, y délos que las venían sfguiendp 
se hizo lapgo un gran corro; y en tanto 
que bail ¡han, la vieji pe lía iimosni á los 
circunstantes, y llovían en ella ochavos y 
cuartos como piedras á tablado; que tam 
bién la hermosura tiene tuerza de desper­
tar la caridad dormida. 
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Acabado el baile, dijo Preciosa: si rae 

dan cuatro cuartos, les cantaré un ro­
mance yo sola, liodísimo en extremo, que 
trata de cuando U reina nuestra señora 
doña Margarita salió á misa de parida en 
Valladolid, y fué á San Llórente: dígoles 
que es famoso, y compuesto por un poeta 
de los del número, como capitán del 
batallón. 

Apenas hubo dicho ésto cuando casi 
todos los que en la rueda estaban dijeron á 
voces: cántale, Preciosa, y ves aquí mis 
cuatro cuartos; y así granizaron sobre ella 
cuartos, que la vieja no se daba manos á 
cogerlos. 

Hecho pues su agosto y su vendimia, re­
picó Preciosa sus sonajas, y al tono corren­
tio y loquesco cantó el siguiente romance. 

Salió á misa da parida 
La mayor reina de Europa, 
En el valor y en el nombre 
Rica y admirable joya. 

Gomo los ojos se lleva, 
Se lleva las almas todas 
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De cuantos miran y admiran 
Su devoción y su pompa. 

Y para mostrar que es parle 
Del cielo en la tierra toda, 
A un lado lleva el so! de Austria, 
Al otro la tierna aurora. 

A sus espaldas la sigue 
Un lucero que á deshora 
Salió h neche del día 
Que el cielo y la tierra lloran. 

Y si en el cielo hay estrellas. 
Que lucientes carros forman, 
En otros carros su cielo 
Vivas estrellas adornan. 

Aquí el anciano Saturno 
La barba pule y remoza, 
Y aunque t^rdo, vá lijero; 
Que el placer cura la gota. 

El dios parlero va en lenguas 
Lisonjeras y amorosas, 
Y Cupido en cifras varias, 
Que rubíes y perlas bordan. 

Allí va el furioso Marte 
En la persona curiosa 
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De más de un gallardo jóven 
Que de su sombra se asombra. 

Junto á la casa del sol 
Vá Júpiter, que no hay cosa 
Difícil á la privanza 
Fundada en prudentes obras. 

Va k luna en las mejillas 
De una y ofcrá humana diosa, 
Venus casta en la belleza 
De las que este cielo forman. 

Pequeñuelos Ganimodes 
Cruzan, van, vu lven y tornan 
Por e! cinto tachonado 
Desta esfera milagrosa. 

Y para que todo admire 
Y todo asombre, no hay cosa 
Que de liberal n® pase 
Hasta él extremo de pródiga. 

Milán con eus ricas telas 
Allí va en vista curiosa, 
Las Indias con sus diamantes, 
Y Arabia oon sus aromas. 

Con los mal intencionados 
Va la envidia mordedora, 
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Y la bondad en los pechos 
De la lealtad española. 

La alegría universal 
Huyendo de la congoja, 
Calles y plazas discurre, 
Descompuesta y casi loca. 

A mil mudas bendiciones 
Abre el silencio la boca, 
Y repiten los muchachos 
Lo qna los ho ubres entonan. 

Cuál, dice, focuoda vid. 
Crece, sube, abraza y toca 
El olmo felice tuyo, 
Que mil siglos te haga sombra. 

Para gloria de tí misma, 
Para bien de España y honra, 
Para arrimo de la Iglesia, 
Para asombro de Mahorna. 

Otra lengua clama y dice: 
Vivas, ó blanca paloma, 
Que nos has dado por crías 
Aguilas de dos coronas. 

Para ahuyentar de los aires 
Las de rapiña furiosas, 
Para cubrir con sus alas 
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A las virtudes medrosas. 

Otra más discreta y grave, 
Más aguda y más curiosa 
Dica, vertiendo alegría 
Por los ojos y la boca: 

Esta perla que nos diste, 
Nácar de Austria, úoica y sola, 
¡Qué de máquinas q'ie rompe! 
¡Qué de designios que cort»! 

jQuó de esperanzas qae infunde! 
¡Qué de deseos malogra! 
¡Qué de temores aumenta! 
¡Qué de preñados aborta! 

En ésto se liego al templo 
Del f nix santo que en Rooia 
Fué abrasado y quedó vivo 
En la fama y en la gloria. 

A la imágen de la vida, 
A la del cielo Señora, 
A la que por ser humilde 
Las estrellas pisa ahora: 

A la Madre y Virgen junto, 
A la Hija y á la Esposa 
De Dios, hincada de hinojos 
Margarita así razona: 
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Lo que me has dado te doy 

Mano siempre dadivosa, 
Que á do falta el favor luyo 
Siempre la miseria sobra. 

Las primicias de mis frutos 
Te ofrezco, Virgen hermosa, 
Tales cuales son las mira, 
Recibe, ampara y mejora. 

A su padre te encorm^ndo; 
Que harnaoo atlante se encorva 
Al peso de tantos reinas 
Y de climas tan remotas. 

Sé que el corazón del rey 
En las menos de Dios mora, 
Y sé que puedes con Dios 
Cuanto pidieres piadosa. 

Acabada esta oración, 
Otra semejante entonan 
Himnos y voces que muestran 
Que está en el suelo su gloria. 

Acabados los oficios 
Con reales ceremonias, 
Volvió á su punto este cielo 
Y esfera maravillosa. 
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Apenas acabó Preciosa su rotnanoe, 

cuaodo del ilustre auditorio y grave sena -
do que la oía, de muchas se formó una voz 
sola que dijo: torna á cantar, Preciosa, que 
no faltarán cuartos ceIBO tierra. 

Más de doacientas personas estaban mi­
rando el baile y e3c ¡chando el carato de las 
jitanas, y en la mayor fuga dél acertó á 
pasar por allí uno de los Unientes de la 
villa, y viendo tact í gente junta, preguntó 
qué era: y fuéle respondido que estaban 
escuchando á la Jitanilla hermosa que 
cantaba. 

Llagóse el tiniente, que era curioso, y 
escuchó un rato y por no ir contra su gra­
vedad, no escuchó el romance hasta la fin: 
y habiéndole parecido por extremo bien la 
Jitanilla, mandó á un paje suyo dijese á la 
j tana vieja que al anochecer fuese á su 
casa con las jitanillas, que quería que las 
oye^e doña Obra su mujer. 

Hízolo así el paja, y h vieja dijo que sí 
iría. 

Acabaron el baile y el canto, y mudaron 
ugar: y en ésto llegó na pije may bien 
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aderezado á Preciosa, y dándole un papel 
doblado, le dijo: Preciosica, canta el PO-
mance que aquí va, porque es muy bueno, 
y yo te daré otros de cuando en cuando, 
con que cobres fama de la mejor romance­
ra del mundo. 

Eso aprenderé yo de muy buena gana, 
respondió Preciosa; y mire, señor, que no 
me deje de dar los romances que dice, con 
tal condición que sean honestos, y si quie­
re que se los pague, concertémonos por 
docenas, y docena cantada docena pagada; 
porque pensar qua le tengo de pagar ade­
lantado, es pensar lo imposible. 

Para papel siq iiera que me dé la señora 
Preclásica, dijo el pííje, estaré contento: y 
más. que el romance que no saliace bueno 
y honesto, no h i de ealrar OQ cuenta. 

A la mía queda el escogerlos, respondió 
Preciosa: y con ésto se fueron la calle ade­
lante, y desde unas rejas llamaron unos 
caballeros á las jitanas. 

Asomó Preciosa á la reja, que era baja, y 
vió en una sala muy bien aderezada y muy 
fresca muchos caballeros que, unos pa< 
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sean d ose y otros jugando á diversos jue­
gos se entretenían. 

¿Quiérenme dar barato, zeñores? dijo 
Preciosa, qu? como jítana hablaba ceceoso, 
y ésto es artificio ev ^las, que no natu-
raKza. 

A la voz de Preciosa y á su rostro deja­
ron los que jugaban el juego, y el paseo 
los paseantes: y los unos y los otros acu­
dieron á la reja por verla, que ya tenían 
noticia della, y dijeron: entren, entren, 
las jltanillas, que aquí les daremos ba­
rato. 

Caro seria ello, respondió Preciosa, si 
nos pellizcasen. 

No, á fé de caballeros, respondió uno; 
bien puedes entrar, niña, segura que 
nadie te tocará á la vira de tu zapato, no, 
por el hábito que traigo en el pecho, y 
púsose la mano sobra uno de Cala-
trava. 

Si tú quieres entrar, Preciosa, dijo una 
de las tres jitanillas que iban con ella» en̂ -
tra enhorabuena, qua yo no pienso entrar 
adonde hay tantos hombres. 
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Mira, Cristina, respondió Prec'osa, de 

lo que te has de guardar es de un hombre 
sólo y á solas, y no de tantos juntos; por­
que antes el ser muchos quita el miedo y 
recelo de ser ofendidas. 

Advierte, Oristinica, y está cierta de 
una cosa, que la mujer que se determina 
á ser honrada, entre un ejército de solda­
dos lo purde ser. 

Verdad es que es bueno huir de las oca­
siones; pero han de ser de las secretas, y 
no de las públieas. 

Entremos, Preciosa, dijo Cristina: que tú 
sabes más qu^ un sabio. 

Animólas la j i ta ia viffja, y entraron: y 
apañas hubo entrado Preciosa, cuando el 
caballero del hábito vió el papel que traía 
en el seno, y llegáado e á ella se le tomó, 
y dijo Preciosa: y ne rae le tome, señor, 
que es un romance que me acaban de dar 
ahora, que aún no le he leído. 

Y ¿sabes tú leer, hija? dijo ono. 
Y escribir, respondió la vieja, que á mi 

nieta la he criado yo como si fuera hija de 
un letrado. 
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Abrió el caballero el papel, y vió que 

venía dentro dél un escudo de oro, y dijo: 
en verdad Preciosa, que trae esta carta el 
porte dentro: toma este escudo que en el 
romance viene. 

Basta, dijo Preciosa, que me ha tratado 
de pobre el poeta; pues cierto que es más 
milagro darme á mí un poeta un escudo, 
que yo recebirle: si con esta añadidura 
han de venir sus romances, traslade todo 
el Romancero general, y envíemelos uno á 
uno, que yo les tentaré el pulso, y si vi • 
nieren duros, seré yo blanda en recebillos. 

Admirados quedaron los que oían á la 
jitanica, así de su discreción como del do­
naire con que hablaba. 

Lea, señora, dijo ella, y lea alto, vere­
mos si es tan discreto ese poeta, como es 
liberal. 

Y el caballero leyó así: 

Jitanica, que de hermosa 
Te pueden dar parabienes, 
Por lo que de piedra tienes 

&. Te llama el mundo Preciosa. 
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De esta verdad me asegura 

Esto, como en tí verás, 
Que no se aparta jamás 
La esquivez y la hermosura. 

Si como en valor subido, 
Vas creciendo en arrogancia. 
No le arriend » la ganancia 
A la edad en que has nacido. 
, Que un basilisco se cría 
En tí que mata mirando, 
Y un imperio, que aunque blando, 
Nos parezca tiranía. 

Entre pobres y aduares 
¿Cómo nació tal belleza? 
¿O cómo crió tal pieza? 
El humilde Manzanares? 

Por ésto será famoso 
A par del Tajo dorado. 
Y por Pffeciosa preciado 
Más que en el G njes caudaloso. 

Dices la buenaventura, 
Y dasla mala contino. 
Que no van por un camino 
Tu intención y tu hermosura. 

Porque en el peligro fuerte 
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De mirarte ó contemplarte, 
Tu intención va á desculparte, 
Y tu hermosura á dar muerte. 

Dicen que son hechiceras 
Todas las de tu nación, 
Pero tus hechizos son 
De más fuerzas y mas veras: 

Pues por llevar los despojos 
De todos cuantos te ven. 
Haces, ó niña, que estén 
Los hechizos en tus ojos. 

En sus fuerzas te adelantas, 
Pues bailando nos admiras, 
Y nos matas, si nos miras, 
Y nos encantas, si cantas. 

De cien mil modos hechizas; 
Hables, calles, cantes, mires, 
0 te acerques ó retires, 
El fuego de amor atizas. 

Sobre el más exento pecho 
Tienes mando y señorío; 
De lo que es testigo el mío, 
De tu imperio satisfecho. 
1 Preciosa joya de amor, 
Este humildemente escribe 
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El que por ti muere y vive 
Pobre, aunque humilde amador. 

En p^bre ac^ba el último verso, dijo á 
esta sazón Preciosa; mala señal; nunca los 
enamorados han de decir que son pobres, 
porque á los principios á mi parecer la po­
breza es muy enemiga del amor. 

¿Quién te enseña eso rapaza? dijo uno. 
¿Quién me lo ha de enseñar? respondió 

Preciosa; ¿no tengo yo mi alan en mi 
cuerpo? ¿no tengo ya quince años? no soy 
manca, ni ronca, ni estropeada del enten­
dimiento: los ingenios de lasjitanas van 
por ctro norte que los de las demás gentes, 
siempre se adelantan á sus años, no hay 
jitano necio, ni jitana lerda; que como el 
sustentar su vida consiste en ser agudos, 
astutos y embusteros, despabilan el inge­
nio á cada paso, y no dejan que críe moho 
en ninguna manera. 

¿Ven estas muchachas, mis compañeras, 
que están ca lando y que parecen bobas? 
pues éntrenle el dedo en la boca, y tiénten­
las las cordales, y verán lo que verán: n« 
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hay muchacha de doce que no sepa lo que 
de veinte y cinco, porque tienen por maes-
troa y preceptores al diablo y al uto. que 
les enseña en una hora lo que habían de 
aprender en un sño. 

Con ésto que la Jitanilia decía, tenia sus­
pensos á los oyentes, y los que jugaban le 
dieron barato, y aiin los que no jugaban. 

Cogió la buoha de la vfrja treinta realest 
y m^s rica y más alegre que una pascua 
defl »res antecogió sus cordefas, y fuése 
en casa de! señor Uniente, quedando que 
otro día volvería con su manada á dar con­
tento á aquellos tan liberales señores. 

Ya tenía aviso la señora doña Clara, mu­
jer del señor tiniente, como habían de ir 
á sa casa las jitanillas, y estábalas espe­
rando como agua de mayo ella y sus don­
cellas y dueñas, como las de otra señora 
vecina suya, que todas se juntaron para 
ver á Preciosa: y apenca hubieron entrado 
las jitanas, cuando entre las demás res­
plandeció Preciosa, como la luz de una 
antorcha entre otras luces menores; y así 
corrieron todas á ella: aftas la abrazaban, 



Otras la miraban, éstas la bendecían, 
aquéllas la alababan. 

Doña Clara decía: éste sí que se puede 
decir cabello de oro: éstos sí que son ojos 
de esmeraldas. 

La señora su vecina la desmenuzaba 
toda, y hacía pepitorias de todos sus miem­
bros y coyunturas: y llegando á alabar un 
pequeño hoyo que Preciosa tenía en la 
barba, dijo: ¡ay que hoyo! en este hoyo 
han da tropezar cuantos ojos le miraren. 

Oyó ésto un escudero de brazo de la se­
ñora doña Clara que allí estaba, de luenga 
barba y largos años, y dijo: ¿ese llama 
vuestra merced hoyo, señora mía? pues 
yo sé poco de hoyos, ó ese no es hoyo, sino 
sepultura de deseos vivos: por Dios tan 
linda es la Jitmilla, que hecha de plata ó 
de alcorza no podría ser mejor. 

¿Sabes decir la buenaventura, niña? 
De tres ó cuatro maneras, respondió 

Preciosa. 
I vY ¿eso más? dijo doña Clara, por vida 
del Uniente mi señor, que me la has d e 
decir, niña do oro, y aiña de plata, y niña 



- 2 7 -
de perlas, y niña de carbunclos, y niña 
del cielo, que es lo más que puedo decir. 

Dénle, denle la palma de la mano á la 
niña, y con que haga la cruz, dijo la vieja, 
y rán qué de cosas Ies dice, que sabe 
más que un dotur de mfilecina. 

Echó mano á la faldriquera la señora 
t ini nta, y halló que no tenía blanca: pidió 
un cuarto á sus criadas, y ninguna le tuvo, 
ni la señora vecina tampoco. 

Lo cual visto por Preciosa, dijo: todas 
las cruces en cuanto cruces son buenas; 
pero las de plata ó de oro son mejores, y 
el señalar la cruz en la palma de la mano 
con moneda de cobre sepan vuesas merce­
des que menoscaban la buenaventura, por 
lo menos la mía: y así tengo afición á hacer 
la cruz primera con algún escudo de oro, ó 
con i lgún real de á ocho, ó á o menos de 
á cuatro; que soy como los sacristanes que 
cuando hay buena ofrenda SQ regocijan. 

Donaire tienes, niña, por tu vida, dijo la 
señora vecina, y volviéndose al escudero le 
dijo: vos, señor Gontreras, ¿tendréis á ma­
no algún real de á cuatro? dádmele, que 
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en viniendo el dolor mi marido os le vol­
veré. 

Sí*tengo, respondió Contreraa, pero tén-
gole empeñado en veinte y dos maravedís 
que cené anoche: dénmelos, que yo iré por 
él en volandas. 

No tenernos entre todas un cuarto, dijo 
doña Clara, ¿y pedís véinte y dos mara­
vedís? 

And^d, Contreras, que siempre fuisteis 
Impertinente. 

Una doncella de las presentes, viendo la 
esterilidad de la casa,dijo á Preciosa: ciña, 
¡hará algo al caso que se hága la cruz con 
un dedal de plata? 

Antes, respondió Preciosa, se hacen las 
crucea mejoras del mundo con dedales de 
plata, como sean muchos. 

Uso tengo yo, replicó la doncella; si ésta 
basta, héle aquí, con condición qua tam­
bién se me ha de decir á mí la buenaven­
tura. 
> {Por un dedal Untas buenasventuras dijo 
la jitana vieja: nieta, acaba presto, que se 
hace noche. 
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TOÍBÓ Preciosa el dedal, y la mano de la 

señora tinienta, y dijo: 

Hermosita, hertnosita, 
La de las manos de plata, 
Más te quiere tu marido 
Que al rey de las Alpujarras. 

Eres paloma sin hiél, 
Pero á veces eres brava 
Gomo leona de Orán, 
O como tigre de Ocaña. 

Pero en un tr^s, en un tris 
El enojo se te pasa, 
Y quedas como alfeñique, 
O como cordera mansa. 

Riñfis mucho, y comes poco; 
Algo celosita andas, 
Que es juguetón el tiniente, 
Y quiere arrimar la v^ra. 

Guando doncella te quiso 
Uno de una buena cara: 
Que mal hayan los terceros 
Que los gustos desbaratan. 

Si á dicha tú fueras monja, 
Hoy tu convento mandaras. 
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Porque tienes de abadesa 
Más de cuHrocienUs rayas. 

No te lo quiero decir, 
Pero poco importa, vaya: 
Enviudarás otra vez, 
Y otras dos serás casada. 

No llores, señora mía. 
Que no siempre las jifanas 
Decimos el evangelio; 
No llores, señora, acaba. 

Como te mueras primero 
Que el señor tiniente, basta 
Para remediar el daño 
De la viudez que amenaza. 

Has de heredar y muy presto 
Hacienda en mucha abundancia, 
Tendrás un hijo canónigo, 
La iglesia no se señala, 

De Toledo no es posible, 
Una hija rubia y blanca 
Tendrás, que si es reí giosa. 
También vendrá á ser prelada. 

Si tu esposo no se muere 
Dentro de cuatro semanas, 
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Verásle corregidor 
De Burgos ó Salamanca. 

Un lunsr tienes: ¡qué lindo! 
¡Ay Jesús, qué luna clara! 
¡Qué sol, que allá en los antípodas 
Escuros valles aclara! 

Más de dos ciegos por verle 
Dieran más de cuatro blancas: 
Agora sí es la risica; 
jAy, que bien haya esa gracia! 

Guárdate de las caídas. 
Principalmente de espaldas. 
Que suelen ser peligrosas 
En Iss principales damas. 

Cosas hay más que decirte: 
Si para el viernes me aguardas 
L^s oirás, que son de ^u4o, 
Y algunas hay de desgracias. 

Acabó su buenaventura Preciosa, y con 
ella encendió el deseo de todas lascipcuns-
tantes en querer saber la suya, y así se lo 
rogaron todas; pero ella las remitió para el 
viernes venidero, prometiéndoles que ten­
drían reales de plata para hacer las cruces. 
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En ésto vino el señor tiuiente, á quien 

contaron maravillas de la Jitanilla: él las 
hizo bailar un poco, y confirmó por verda­
deras y bien dadas las alabanzas que á 
Preciosa habían dado: y poniendo la mano 
en la faldriquera, hizo señal de querer 
darle algo; y habiéndola espulgado y sa­
cudido, y rascado niochss vece , al cabo 
sacó la mano vacía, y dijo: por Dios que no 
tengo blanca, dadle vos, doña Clara, un 
real á Preciosica, que os le daré después. 

Bueno es eso, señor, por cierto; sí, ahí 
está el real do mai iíiesto: no hemos teni­
do entre todas nosotras un cuarto para ha­
cer la señal de la cruz, ¿y quiere que ten­
gamos un real? 

Pues dadle alguna valoncica vuestra, ó 
alguna cosa, que otro día nos volverá, á 
ver Preciosica, y la regalaremos mejor. 

A lo cual dijo doña Clara: pue^ porque 
otra vez venga, no quiero dar nada ahora 
á Preciosa. 

Antes si no me dan nada, dijo Preciosa, 
nunca más volveré acá: más, sí, volveré á 
servirá tan principales señores; pero trae* 
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ré tragado que no me han de dar nada, y 
ahorraréme la fatiga del esperarlo. 

Coheche vuesa merced, señor Uniente» 
coheche y tendrá dineros, y no haga usos 
nuevos, que morirá de hambre. 

Mire, señor; por ahí he oído decir (y 
aunque moza, entiendo que no son buenos 
dichos) que de los oficios se ha de sacar 
dimros p m papar las condiciones de las 
residencias, y p ra pretender otros cargos. 

Así lo < Iceu y lo hacen los d salmados, 
replico í l l in i i ntH; pero el juez que dá 
buena residoncia, no tendrá que pagar 
eondenrtción alguna: y el haber usado bien 
su oficio, será el valedor para que le den 
otro. 

Habla vuesa mercad muy á lo santo, se­
ñor tiniente, respondió Preciosa; ándese á 
eso, y cortarótnosie de i s harapos para 
reliquias. 

Mucho sabes. Preciosa, dijo el tiniente: 
calla, que yo daré trazas que sus Majesta­
des te vean, porque eres pieza de reyes. 

Querránme para truhana, respondió Pre­
ciosa, y yo no lo sabré ser, y todo irá per-



dido; si me quisiesen para discreta, aún 
llevanneían: > er.j en algunos palacios más 
medrán los truhanes que los discretos: yo 
me hallo bien con ser jitana y pobre, 
y corra la suerte por donde el cielo qui ­
siere. 

Ea, niña, dijo la jitana viaja, no hables 
més, que has hablado mucho, y sabes más 
de lo que yo le he enseñado; no te asotsles 
tanto, que te despuntarás: habla de aqué­
llo que tus años permiten, y no te metas 
en altanerías, que no hay ninguna que no 
amenace caída. 

El diablo tienen estas jitanas en el cuer: 
po, dijo á esta sazón el tiaiente. 

D spHiéronse la* jitams, y al irse dijo 
la doncella del dedal: Pjvciosa, di me la 
buenaventura, ó vuélveme mi dedal, que 
no me q ieda con que hac^r hbor. 

Señ'ír-t, doaee la, respan lió Preciosa, 
haga cuenta que se !a ha dicho, y provéase 
de otro dedal, ó no h^ga vainillas hasta el 
viernes que yo volvere, y le diré más ven­
turas y aventaras que las que t ene un 
libro de caballerías. 
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Fuéronse, y juntáronse con las muchas 

labradoras queá la hora délas Avemarias 
suelen salir de Madrid, para volverse á 
sus aldeas, y entra otras vuelven m ichas, 
con quien siempre acompamban las jitanas, 
y volvían seguras; porque la jitana vieja 
vivía en continuo íemor no le saltasen á su 
Preciosa. 

Sucedió pues que la tmñana de un día 
que volvían á coger la gsrrama cenias 
demás jitanillas, en un valle pequeño que 
está obra de quinientos pasos antes que se 
llegue á la villa, vieron un mancebo ga­
llardo y ricamente aderezado do camino: 
la espada y daga que traía eran, como de­
cir se suele, un ascua de oro: sombrero con 
rico cintillo, y con plumas de diversos co­
lores adornado. 

Repararon las jitanas en viéndolo, y pu-
siéronsele á mirar muy despacio, admira­
das de que á tales horas aa tan hermoso 
mancebo estuviese en tal lugar á pié y 
sólo. 

El se llegó á ellas, y hablando con la 
jitana mayor, le dijo: por vida vuestra , 



amiga, que me hagáis placer que vos y 
Preciosa me eyaisaquí aparte dos palabras, 
que serán de vuestro provecho. 

Como no nos desviemos mucho, ni nos 
tardemos mucho, sea enhorabuena, res­
pondió la vieja, y llamando á Preciosa, se 
desviaron do las otras obra de veinte pasos, 
y así en piécoroo estaban, el mancebo les 
dijo: yo vengo de manera rendido á la dis­
creción y belleza de Preciosa, que después 
de haberme hecho mucha fuerza para es 
cus»r llegar á este punto, al cabo he que­
dado mis rendido, y más imposibilitado de 
escusaijp. 

Yo, señoras mías (que siempre os he de 
dar este nombre, si el cielo mi pretensión 
favorece) soy caballero como lo puede mos­
trar el hábito, y apartando el herreruelo, 
descubrió en el pecho uno de los más cali, 
fícados que hay en España: soy hijo de 
fulano (que por buenos respetos aquí no fe 
declara su nombre), estoy debajo d e su 
tutela y amparo: soy hijo único, y el que 
espera un razonable mayorazgo: mi padre 
está aquí en la corte pretendiendo un car-
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go, y ya está consultado, y tiene casi cier­
tas esperanzas de salir con él: y con ser de 
la calidad y nobleza que os he referido, y 
de la que casi se os debe ya de ir traslu­
ciendo, con todo eso quisiera ser un gran 
señor para levantar á mi grandeza la hu­
mildad de Preciosa, haciéndola mi igual y 
mi señora: yo no la pretendo para burlalla, 
ni en las veras del amor que la tengo pue­
de caber género de burla alguna: sólo 
quiero servirla del modo que ella más 
gustare; su voluntad es la mía: pero con 
ella es de cera mi alma, donde podrá i m ­
primir lo que quisiere, y para conservarlo 
y guardarlo, no será como impreso en cera, 
sino como esculpido en mármoles, cuya 
dsreza se opoue á la duración de los tiem­
pos: si eréis esta verdad, no admitirá nin­
gún desmayo mi esperanza; pero si no me 
crepis, siempre me tendrá temeroso vues­
tra duda: mi nombre es éste, y díjoselo: el 
de mi padre ya os le he dicho: la casa don­
de vive es en tal calle, y tiene tales y tales 
señas: vecinos tiene de quien podreia i n ­
formaros, y aún de los que no son vecinos 



también, que no es tan eícura 1» calidad 
y el nombre de mi psdre, y el mío, que no 
le sepan en los patios de palacio, y aún en 
toda la corte: cien escudos tra go aquí en 
oro para daros en arras y señal de lo que 
pienso daros; porque no ha de negar la 
hacienda el que dá el alma. 

En tanto que el caballero esto decía, le 
estaba mirando Preciosa atentamente, y sin 
duda que no le debieron de parecer mal ni 
sus razones, ni su talle; y volviéndose á la 
vieja, le dijo: perdóneme, abuela, de que 
me tome licencia para respouder á éUe tan 
enamcrado señor. 

Responde lo que quisieres, nieta, res­
pondió la vieja, que yo sé que tienes dis­
creción para todo. 

Y Preciosa dijo: yo, señor caballero, 
aunque soy jitana, pobre y humilde­
mente nacida, tengo un cierto espíritillo 
fantástico acá dentro que á grandes co­
sas me lleva: á m í ni me mueven pro­
mesas, ni me desmoronan dádivas, ni 
me inclinan sumisiones, ni me espantan 
finezas enamoradas: y aunque de quince 



años (que s^gun le cuenta de mi abuela 
para este S. Miguel los haré), soy j a vieja 
en lospensfíimntos y alcanzo más de aqué­
llo qu« mi edad promete, más por mi buea 
natural que por la experiencia; pero con lo 
uno ó coa lo otro sé que las pasiones 
amorosas en los recién enamorados son 
como ímpetus indiscretos que hacen salir 
á la voluntad de sus quicios, la cual atre­
pellando inconvenientes, desatinadamente 
se arroja tras su deseo, y pensando dar con 
la gloría de sus ojos, dá con el infierno de 
sus pesadumbres: n alcanza lo que desea, 
mengua el deseo con h posesión de la cosa 
desanda, y quizá abriéndose entorceslos 
ojos del entendimiento, se vé ser bien que 
se aborrezca lo que antes se adoraba: éste 
temor engendra en mí un recato tal que 
ningunas palabras creo, y de muchas 
obras dudo: una sóla joya tengo, que la 
estimo en m h que á la vida, que es la de 
mi entereza y virginidad, y no la fcengo de 
vender á precio de promesas ni dádivas, 
porque en fin será vendida; y si puede ser 
comprada, será de muy poca estima: ni 
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me la ton de llevar trazas ni embelecos, 
antes denso irme con ella á la sepultura, 
y quizá al rielo, que ponerla en peligro 
de quimeras y fantasías soñadas h embis­
tan ó manoseen: flor es la de la virginidad 
que á ser posible aún con la imaginación 
no había de dejar ofenderse: cortada !a 
rosa del rosal, ¡con qué brevedad y facili­
dad se marchital 

Este la toca, aquél la huele, el otr^ la 
deshoja, y finalmente, entre las manos 
rústicas se deshace: si vos, señor, por sólo 
esta prenda venís, no la habéis de llevar 
sino atada con las ligaduns y lazos del ma­
trimonio: que si h vir^ioidíid se ha de 
iaclinar, ha de ser á esta santo yugo, que 
entonces no sería perderla, sino emplear­
la en ferias que felices ganancias prome­
ten: si quisiérades ser mi esposo, yo lo 
seré vuestra; pero han de preceder muchas 
condiciones y averiguaciones primero: pri -
m^ro tengo de sab^r si -ois ei que d^cís: 
luego hallando e>ta verd d, haoeis de 
dejar la casa de vuestros padras y la ha­
béis de trocar con nuestros ranchos, y to-
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mando el traje de jitano, habéis de cursar 
dos años en nuestras escuelas, en el eual 
tiempo me satisfaré yo de vuestra condi­
ción, y vos de la mía: al cabo del cual, si 
TOS os contentades de mí, y yo d^ vos, me 
entregaré por vuestra esposa; pero hssta 
entonces tengo de ser vuestra hermana en 
el trato, y vuestra esclava en serviros; y 
habéis de considerar que en el tiempo 
deste noviciado poiría ser que cobrásedes 
la vista, que agora debéis de tener perdi­
da, ó por lo menos turbada, y vüsedes que 
os convenía huir de lo que ag )ra seguís 
con tanto ahinco; y cobrando la libertad 
perdida, con un buen arrepentimiento se 
perdona cualquier cu pa: si con estas coa­
diciones queréis entrar á ser soldado de 
nuestra milicia, en vuestra mano está, 
pues faltando alguna dellas, no habéis de 
tocar un dedo de la mía. 

Pasmóse el mozo á las razonas de Pre­
ciosa, y púsose como embelesado mirando 
al suelo, dando muestras que consideraba 
lo que de responder debía. 

Viendo lo cual Preciosa, tornó á decirle: 
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no es este caso de tan poco momento, que 
en los que aquí nos ofréce el tiempo pueda 
ni deba resolverse: volveos, señor, á la 
vil a, y considerad despacio lo que viére 
des que más os convenga, y en este mismo 
lugar me podéis hablar todas las fiestas 
que quisiéredes, al ir ó venir de Madrid. 

A lo cual respondió el gentil hombre: 
cuando el cielo me dispuso para quererte, 
Preciosa mía, determiné de hacer por tí 
cuanto tu voluntad acertase á pedirme, 
aunque nunca cupo en mi pensamiento 
que mfí habías de pedir lo que me pides; 
pero pues es tu gusto, que el mío al tuyo 
se ajuste y acomode, cuéntame por jitano 
desde luego, y haz de raí todas las exp3-
riencias que más quisieres, que siempre 
me has de hallar a! mismo que ahora te 
siniíico: mira cuando quieres que mude el 
traje, que yo quería que fuese luego, que 
con ocasión de ir á Fíaades engañaré á 
mis padres, y sacaré dinero para gastar 
algunos días, y serán hasta ocho los que 
podré tardar en acomodar mi partida: á 
los qae fueren conmigo, yo los sabré en-
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gañar de modo que salga con mi determi-
nación: lo que te pido es, si es que ya puei 
do tener strevimiento de pedirte y supli­
ca te algo, qnñ si no es hoy donda te 
• »'» % .í ; f r m á df rrii -íttiíh'i v de la de 

v ijy'a'é - s Í H.idíidi 

masiíid^s ocíi^íones que ailí jfuedfn ofre­
cerse, me salteasen ia buena ventura que 
tanto me cuesta. 

Eso no, señor galán, respondió Preciosa, 
sepa que conmigo ha de andar siempre la 
libertad desenfadada, sin que la ahogue ni 
turbe la pesadumbre de los tocelos; y en­
tienda que no la tomaré tan demasiada que 
no se eche de ver desda bien lejo?, que l le­
ga mi honesti iad á mi desenvoltura; y en 
el pr mero cargo en que quiero enteraros, 
es en el de la confianza que habéis de ha­
cer de mí: y mirad que los amantes que 
entran pidiendo celos, ó son simples ó 
confiados. 

Satanás tienes en tu pecho, muchacha, 
dijo á esta sazón la jitana vieja: mira que 
dices cosas, que no las dirá un colegial de 



- 4 4 -
^alamanca: tú sabes da amor: tú sabes de 
reíos, tú de desconfianzas: ¿cómo es ésto? 
que me tienes loca, y te estoy escuchando 
como á una persona espiritada, que habla 
latín sin saberlo. 

Calle, abuela, respondió Preciosa, y 
sepa qm todas las cosas que me oye son 
monadas, y son de burlas para la> mu 
chas que de más veras me quedan en el 
pecho. 

Todo cuanto Preciosa decía, y to la la 
discreción que mostraba, era oña lir leria 
al fuego que ardía en el pacho del enamo­
rado caballero. 
^¿ Finalmente, quedaron en que de allí á 
ocho días se verían en aquel mismo logar, 
donde él vendría á dar cuenta del término 
en que sus negocios estaban, y ellas ha­
brían tenido tiempo de informarse de la 
verdad que les había dicho. 

Sacó el mozo una bolsílla de br cado, 
donde dijo que iban cien esculos de oro, 
y dióselos á la vieja-, pero no quería Pre­
ciosa que los tomase en ninguna manera, 
á quien la jitana dijo: calla, niña, que la 



- 4 5 -
mejor señsl que este señor ha dado de 
estar rendido, es haber entregado las ar­
mas, en señal de rendimiento; y el dar, en 
cualquiera ocasión que sea, siempre fué 
indicio de generoso pecho; y acuérdate de 
aquel refrán que dice: al cielo rogando y 
con el mazo dando; y más, que no quiero 
yo que por mí pierdan las jilanas el nom­
bre que por luengos siglos tienen adqui­
rid) de coiiciosás y aprovécha las: ¿cien 
escudos quieres tú que deseche, Preciosa, 
q te i-ueden mdar CHÍ los oa el aif «rza de 
una saya que no valga dos reales, y tener­
los allí como el qu ? thne un juro sobre las 
yerbas de Extremadura? 

Si alguno de nuestros hijos nietos ó pa­
rientes cayere por una desgracia en manos 
de !a justicia, ¿habrá fivor t ¡n bueno que 
llegue á la oreja del j icz y del escriba­
no, como estos escudos, si llegan á sus 
bolsas? 

Tres veces por tres delitos diferentes me 
he visto casi puesta en el asno, para ser 
azctada; y de la una me libró un jarro de 
plata, y de la otra una sarta de perlas, y 



de la otra cuarenta reales de á ocho, que 
había trocado por cuartos, dando veinte 
reales más por el cambio: mira, nin», qaa 
andftrnos en oficio Imuv p^Usíroso y il* no 
de tropíf zos v o'^^in > - f 7i»<-<<. v 

ha . •( f . q e 
y socofrad* *'O;IÍ'> l is artfiks iriPe! c t̂«5< 
dei gran F I p »: áo hav pasar adetarifee de 
su plus ultra: por nn doblón de dos ci&ras 
se nos muestra alegre la triste del procu­
rador y de todos los ministros de la muer­
te, que son harpías de nosotras las pobres 
jiíanas, y más precian piarnos y desollar­
nos á nosotras, que á un salteador de ca ­
minos: jamás por más rotas y desastradas 
qae nos vean, nos tienen por pobres, que 
dicen qne somos como los jabones de los 
gabachos de Bel monte, rolos y grasientos, 
y lleaos de doblones. 

Por vi la suya, abuela, que no diga más, 
que lleva lérrnlno de alegar tantas leyes en 
f vor de que tarse con el dinero, que agote 
las de los eTiperadores: quédase con ellos, 
y buen provecho le hagan, y plega á Dios 
que los entierre en sepultura donde jamás 
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tornen á ver la claridad del so!, ni haya 
necesidad qae le vean: á éstas nuestras 
compañeras será forzoso dir es algo, que 
ha mucho que nos esperan, y ya deben 
estar enfadadas. 

Así verán ellis, replicó la v i ^ X moneda 
destas, como van al turco agora: ese buen 
señor verá si le ha quedado alguna mone­
da de plata, ó cuartos, y los repartirá en­
tre ellas, que con poco quedarán con­
tentas . 

Si traigo, dijo el galán, y sacó de la fal­
driquera tres reales de á ocho, que repartió 
entre las tres jitanillas, con que quedaron 
más alegres y más satisfechas, que suele 
quedar un autor dé'comadlas ouaadd en 
competencia de otro ie suelea roturar por 
las esquinas, victor, victor. 

En resolución concertaron, como s; ha 
dicho, la venida de allí á ocho días, j que 
se había de i lamu' cuan lo fues) jitauo 
Andrés Caballero, porque también había 
jitaoos entre el os de este apellido. 

No tuvo atrevimiento Andrés, que así la 
llamaremos de aquí adelante, de abrazar á 



Preciosa, antes enviándole con la vista el 
alma, sin ella, si así decirse puede, las 
dejó, y se entró en Madrid, y ellas conten­
tísimas hicieron lo mismo. 

Preciosa algo a íh lonid i , mis con bens-
velencia qa3 con amor, da la gallarda dis 
posición de Aadrés, ya das íaba informar­
se si era el que habU dicho: eatró en Ma­
drid, y á las pocas calles andadas encontró 
con el paje poeta de las coolas y el escado: 
y caandoel la vió, se llegó á ella diciendo: 
vengas enhorabuena, Preciosa; ¿leíste por 
ventura las coplas que te di el otro día? á 
lo que Preciosa respondió: primero que le 
responda palabra, me ha de decir una 
verdad por vida de lo que más quiere. 

Conjuro es ese, respondió el paje, que 
aunque el decirla me costase la vida, no la 
negaré en uinguna manera. 

Pues la verdad que quiero que me diga, 
dijo Preciosa, es, si por ventura es poeta. 

A serlo, replicó el paje, forzosamente 
había de ser por ventura; pero has de 
saber, Preciosa, que ese nombre de poeta, 
muy pocos le merecen, y así yo no lo soy, 



sino un aficionado á la poesía, y p^pa íó 
que he menester, no voy á pedir ni buscar 
versos ajenos, los que de tí son míoSi y 
éstos que te doy agora también, más no 
por ésto soy poeta, ni Dios lo quiera. 

¿Tan malo es ser poeta? replicó Pre­
ciosa, 

No es malo, dijo el paje; pero el ser 
poeta á solas no lo tengo por muy bueno: 
háse de usar de la poesía, como de una 
joya preciosísima, cuyo dueño no la trae 
cada día, ni la muestra á todas gentes, ni 
á cada paso, sino cuando convenga y sea 
razón que la muestre: la poesía es una 
bellísima donceila, casta, honesta, discre­
ta, aguda, retirada, y que se contiene en 
los límites de la discreción más alta: es 
amiga de la soledad, las fuentes le entre­
tienen, los prados la consuelan, los árbo­
les la desenojan, las flores la alegran; y 
finalmente, deleita y enseña á cuantos con 
ella comunican. 

Coa todo eso, respondió Preciosa, he 
oído deoir que es pobrísima y que tiene 
algo de mendiga. 

o 
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Antes es al revés, dijo el paje, porque 

no hay poeta que no sea rico, pues todos 
vienen contentos con su estado: filosofía 
que alcanzan pocos. 

Pero ¿qué te ha movido, Preciosa, á ha­
cer esta pregunta? 

Háme movido, respondió Preciosa, por­
que como yo tengo á todos, ó los más poe­
tas por pobres, causóme maravilla aquel 
escudo de oro, qua me distes entre vues­
tros versos envuelto: má^ agora que sé que 
no sois poeta, sino aficionado da l» poesía, 
podría ser que fuésadas r ico, aunque lo 
dudo á causa de que por aquella parta que 
os toca da hacer c jpliSf .sa ha de desaguar 
cuanta hacienda tuviéredes: que no hay 
poeta, según dicen, que sepa conservar la 
hacienda qua tiene, ni granjear la que no 
tiene. 

Pues yo no soy desos, replicó el paje; 
tersos hag ), y no soy rico, ni pobre: y sin 
sentirlo ni descontarlo, como hacen los j i -
noveses sus convites, bien pueden dar un 
escudo, y dos á quien yo quisiere: tomad, 
Preciosa perla, este segundo papel, y este 
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escudo segundo que vá en él, sin que oá 
pongáis á pensar si sey poeta, ó no: sólo 
quiero que penséis y creáis que quien os 
dá ésto, quisiera tener para dsros las r i ­
quezas de Midas: y en ésto le dió un papel, 
y tentándole Preciosa halló que dentro ve­
nía el escudo, y dijo: este papel ha de v i ­
vir muchos años, porque trae dos almas 
consigo: una la del escudo, y otra la de los 
versos, q:ie siempre vienen lie» os de al ­
mas, y de corazones; pero sepa el señor 
p^je q ie no quiero tantas almas conmigo, 
y si no S'ca la una, no haya miedo que 
reciba la otra: por poeta le quiero, y no 
por dadivoso, y desía manera tendremos 
amistad que dure; pues más aina puede 
faltar un escudo por faerte que sea, que la 
hechura de un romance. 

Pues así es, replicó el paje, que quieres, 
Preciosa que yo sea pobre por fierza, no 
desechas el alma que en ese papel te envío, 
y vuélveme el escudo; que como la toques 
con la mano, le tendré por reliquia mien­
tras la vida me durare. 

Sacó Preciosa el escudo del papel, y 
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quedóse con el papel, y no le quiso leeí en 
la calle. 

El paje se despidió y se fué contentísi-
simo, creyeodo que ya Preciosa quedaba 
rendida, pues con toda afabilidad le había 
hablado. 

Y como ella llevaba puesta la mira en 
buscar la casa del padre de Andrés* sin 
querer detsnerse á bailar en ninguna 
parte, en poco espacio se puso en la calle 
do estaba, que ella muy bim sabía: y ha­
biendo andado hasta la mitad, a!zó los ojos 
á unos balcones de hierro dorados, que le 
habían dado por señas, y vio en ella á un 
caballero de hasU edad de cincuenta años, 
con un hábito de cruz colorada en los pe­
chos, de venerable gravedad y presencia; 
el cual apenas también hubo visto la Jila-
nilla, cuando dijo: subid, niñis , que aquí 
os darán limosna. 

A esta voz acudieron al balcón otros 
tres caballeros, y entre ellos vino el ena­
morado Andrés, que cuando vió á Preciosa 
perdió la color, y estuvo á punto de perder 
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los sentidos: Uuto fué el sobresalto que 
recibió con su vista. 

Subieron las jitanillas todas, sino la 
grande que so q iedó abajo para infor-
maráe de los criados de las verdades de 
Andrés. 

Al entrar las jitanillas en la sala, estaba 
diciendo el caballero aiciano á los demás: 
ésta debe de ser sin duda la Jilanilla her­
mosa, que dicen que anda por Madrid. 

Ella es, replicó Andrés, y sin duda es 
la más hermosa criatura que se ha vMo. 

Asi lo dicen, dijo Preciosa (que lo oyó 
todo en entrando); pero en verdad que se 
deben de engañar en la mitad del justo 
precio: bonita, bien creo que lo soy; pero 
tan hermosa como dicen, m por pienso. 

Por vida de don Juanico mi hijo, dijo el 
anciano, que aún sois más hermosa de lo 
que dicen, linda jitana. 

Y ¿quién es don Juanico su hijo? pre­
guntó Preciosa. 

Ese galán que está á vuestro lado, res­
pondió el caballero. 

En verdad que pensé, dijo Preciosa, que 
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juraba vuesa merced por algún niño de 
dos años: mirad qué don Juanico, y qué 
brinco. 

A mí verdad que pudiera ya estar casado, 
y que según tiene unas rayas en la frente, 
no pasarán tres años sin que lo esté, y muy 
á su gusto, si es que desde aqui allá no se 
le pierde, ó se le trueca. 

Basta, dijo uno de los presentes: ¿qué 
sabe la Jitsnilia de rayas? 

En ésto las jitanillas que ib?n con Pre­
ciosa, todas tres se arrimaron á un rincón 
de la sala, y cosiéndose las bocas unas con 
otrag, se juntaron por no ser oída?. 

Dijo !a Cristina: muchachas, éste es el 
caballero que nos dió esta mañana los tre^ 
reales de á ocho. 

Así es la verdad, respondieron ellas; 
pero no se lo mentemos, ni le digamos 
nada si él no nos lo mienta: qué sabemos 
si quiere encubrirse? 

En tanto que ésto entre las tres pasaba 
respondió Preciosa á lo de las rayas: lo 
que veo con los ojos, con el dedo lo adivi • 
no: yo sé del señor don Juanico, sin rayas, 



que es algo enamoradizo, impetuoso, y 
acelerado y gran prometedor de cosas que 
parecen imposibles; y plega á Dios que no 
sea mentirosito, que sería lo peor de todoí 
un viaje ha de hacer agora muy lejos de 
aquí, y uno piensa el bayo, y otro el que 
le ensilla: el hombre pone, y Dios dispo­
ne: quizá pensará que vá á Oñez, y dar 
en Gamboa. 

A ésto respondió don Juan: en verdad, 
jitanica, que has acertado en muchas co­
sas de mi condición; pero en lo de ser 
mentiroso vas muy fuera de la verdad, 
porque me precio de decirla en todo acon­
tecimiento: en lo del viaje largo has acer­
tado, pues sin dada siendo Dios servido, 
dentro de cuatro ó cinco días me partiré á 
Flandes, aunque tú me amenazas que he 
de torcer el camino, y no querría que 
en él rae sucediese algún desmán que lo 
estorbase. 

Calle, señorito, respondió Preciosa, y 
encomiéndose á Dios, que todo se hará 
bien; y sepa que yo no sé nada de lo que 
digo- y no es maravilla, que como hablo 



mucho y á bulto, acierte en alguna cosa, 
y yo querría acertar en persuadirte á que 

no te partieses, sko que sosegases el pe­
cho, y te estuvieses con tus padres, para 
darles buena vejez, porque no estoy bien 
con estas idas y venidas á Flandes, prin 
cípalmente los mozos de tao tierna edad 
como 1 a tuya: déjate crecer un poco para 
que puedas llevar los trabajos de la guerra, 
cuanio tn >s que harta guerra tienes en tu 
casa, hartos combates amorosos te sobre­
saltan el pecho: sosiega, sosiega, alborota-
dito, y mira lo que haces primero que te 
cases, y danos una limosmta por Dios, y 
por qui n tú eres: que en vordad que creo 
que eres bien nacido; y si á ésto se junta 
el ser verdadero, yo cantaré la gala al 
vencimiento de haber acertado en cuanto 
te he dicho. 

Otra vez te he dicho, niña, respondió 
el- don Juan que había de ser Andrés Ca­
ballero, que en todo aciertas, sino en el 
temor que tienes, que no debo de ser 
muy verdadero, que en ésto te engañas 
sin alguna duda: la palabra que yo doy en 
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e¡ campo, la cumpliré en la ciudad, y 
adonde quiera sin serme pedida; pues no 
se puede preciar de caballero quien toca 
en el vicio de mentiroso: mi padre te dará 
limosna por Dios y por roí, que en verdad 
que esta mañana di cuanto tenía á unas 
damas, que & ser tan lisonjeras como her­
mosos, especialmente uoa dellas, no me 
arriendo la ganancia. 

Chendo ésto Cristina, con ©I recato do 
la otra vez dijo á las demás jitanas: ¡ay, 
niñas! que roe maten, si no io dice por los 
tres reales de á ocho que nos dió esta 
msmina. 

No es asi, respondió una de las dos, 
porque dijo que eran damas, y nosotras 
no lo somos: y siendo él tan verdadero 
como dice, no había de mentir en ésto. 

No es mentira de tanta consideración, 
respondió Cristina, la qua se dice sin per­
juicio de nadie, y en provecho y crédito 
de! que la dice; pero con todo ésto, veo no 
nos dá nada, ni nos manda bailar. 

Subió en ésto la jitana vieja, y dijo: 



nieta, acaba, que es tarde, y hay mucho 
que hacer y más que decir. 

Y ¿qué hay, abuala, preguntó Preciosa, 
hay hijo ó hija? Hijo, y muy lindo, res­
pondió la vieja: ven, Preciosa, y oirés ver­
daderas maravillas, 

Plega á Dios que no muera de sobre­
parto, dijo Preciosa. 

Todo se mirará muy bien, replicó la 
vieja, cuanto más que ha^ta aquí todo ha 
sido parto derecho, y el infante es como 
un ero. 

¿Ha parido alguna señora? preguntó el 
padre da Andrés Caballero: sí, señor, res­
pondió la jitana; pero ha sido el parto tan 
secreto, que no io sabe sino Preciosa, y 
yo, y otra persooa; y así DO podemos de­
cir quien es. 

Ni aqui lo queremos saber dijo uno de 
los presentes; pero desdiclisda de aquella 
que en vuestras lenguas deposita su se­
creto, y en vuestra ayuda pono su honra. 

No todas somos malas, respondió Pre­
ciosa, quizá hay alguna entre nosotras que 
se precia de secreta y de verdadera tanto 
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cuanto el hombre más estirado que hay en 
esta sala: y vámonos, abuela, que aquí 
nos tienen en poca; pues en verdad que no 
soacos ladronas, ni rogamos á nadie. 

No os enojéis, Preciosa, dijo el padre, 
que á lo menos de vos imagino que no se 
puede presur-nir co a ma^, que vuestro 
buen rostro os acredita y sale por fiador 
de vuestras buenas obras: por vida de 
Preciosita, que bailéis un poco con vues­
tras compañeras, que aquí tengo un do­
blón de oro de á dos caras, que ninguna 
es como la vuestra, aunque son de dos 
reyes. 

Apenas hubo oído esto la vipji , cuan lo 
dijo: ea, niñas, haldas en cinla, y dad con­
tento á estos señores. 

Tomó las sonajas Praciosa, y dieron sus 
vueltas, hicieron y deshicieron tolos sm 
lazos coa tanto donaire y desenvoltura, 
que tras los piés se llevaban los ojos de 
cuantos la miraban, especialmente ios de 
Andrés, que así se iban entre los pié3 de 
Preciosa, como si allí tuvieran el centro 
de su gloria*, pero turbósela la suerte de 



manera que se la volvió en infierEo: y fué 
el caso que en la fuga del baile se le cayó 
á preciosa el papel que le babía dado el pa­
je; y apenas hubo caido cuacdo le alzó el 
que no tenía buen concepto de las jitanas 
y abriéndole al punto dijo: bueno, soneti­
co tenemos, cese el baile, y escúchenle, 
que según el p imer verso; en v ;rdad que 
no es nada necio. 

Pesóle á Preciosa pop no saber lo que en 
él venía, y rogó que no le leyesen y que se 
le volviesen, y todo el ahinco que en esto 
ponía, eran espuelas que apremiaban el de­
seo de Andrés para oírle. 

Finalmente, el caballero le leyó en alta 
voz, y era este. 

Cuando Preciosa el panderete toca, 
Y hiere el dulce son los aires vanos, 
Perlas son que derrama con las manos, 
Flores son que despide de la boca; 

Suspensa el sirria, y la cordura loca 
Qaeda á los dulces actos sobrehumano?, 
Que de impíos, de honestos y de sanos 
Su fama ai cíelo levantado toca. 
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Colgadas del menor de sus cabellos 

Mil almas lleva, y á sus plantas tiene 
Amor rendidas una y otra flecha: 

Gie°a, y alumbra con sus soles bellos. 
Su imperio amor por ellos le mantiene, 
Y aún más grandezas de su ser sospecha. 

Por Dios, dijo el que leyó el soneto, que 
quiene donaire el poeta que le escribió. 

No es poeta, señor, sino un paje muy 
galán y muy hombre de bien, dijo Pre­
ciosa . 

Mirad lo que habéis dicho, Preciosa, y 
lo que vais á decir, que ê as no son ala­
banzas del psje, sino lanzas que traspasan 
el corazón de Andrés que las escucha: 
¿queréislo ver, niñ«? pues volved los ojos 
y veréisle desmayado encima de la silla 
con un trasudor de muerte: no penséis 
doncella, que os ama tan de burlas An­
drés que no le hiera y sobresalte el menor 
de vuestros descuidos: llegaos á él enhora­
buena, y decilde algunas palabras al oido 
que vayan derechas al corazón, y le vuel­
van de su desmayo: no, sino andaos á 

i * 
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traer sonetos cada día en vuestra alaban^, 
y veréis cuál os le ponen. 

Todo ésto pasó así como se ha dicho, 
que Andrés en oyendo el soneto, mil celo­
sas imaginaciones le sobresaltaron: no se 
deamayó, pero perdió la color de manera 
que viéndole su padre, le dijo: ¿qué tienea 
don Juan, que parece que te vas á desma­
yar, según se te ha mndadf» el r o'of ? espé­
rense, d ip á esta sazón Preciosa, déjenme­
le decir unas ciertas palabras al oído, y 
verán como no se desmaya: y llagándose á 
él le dijo casi sin mover los labios: ¡gentil 
ánimo para jitanol ¿cómo podréis, Andrés, 
sufrir el tormento de teca, pues no podéis 
llevar el de un papel? y haciéndole media 
docena de cruces sobre el corazón, se apar­
tó dél; y entonces Andrés respiró un poco, 
y dio á entender que las palabras de Pre­
ciosa le habían aprovechado. 

Finalmente, el doblón de dos caras se 
le dieron á Preciosa; y ella dijo á sus com­
pañeras que le trocaría y repartiría con 
ellas hidalgamente. 

El padre de Andrés le dijo que le dejase 



por escrito las palabras que había dicho á 
don Juan, que las quería saber en todo 
caso. 

Ella dijo que las daría de muy buena 
gana, y que entendiesen que aunque pare­
cían cosa de burla, tenían gracia especial 
para preservar del mal al corazón, y 
los vaguidos de cabeza, y que las pshbras 
eran: 

Cabecita, cabecita, 
Tente en tí, ri$lt8 resbales, 
Y apareja dos puntales 
üe la paciencia bendita. 
Solicita 
La bonita 
Confiancita, 
No te inc'ines 
A pensanr>ier.tos ruines, 
Verás cosas 
Que toquen en milagrosas» 
Dios deíaota 
Y San Cristóbal gigante. 

Con la mitad destas palabras que la d i -
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gan, y con seis cruces que le hagan sobre 
el corazón á !a persona que tuviere vagui­
dos de cabeza, dijo Preciosa, quedará como 
una manzana. 

Cuando !a jitana vieja oyó el ensalmo y 
el embuste quedó pasm da, y más lo que­
dó Andrés que vió que todo era invención 
de su agudo ingenio. 

Quedáronse con el soneto, porque no 
quiso pedirle Preciosa, por , no dar otro 
tártago á Andrés, ya sabía ella sin ser 
enseñada lo que era dar sustos, marte­
los y sabrosaitos celosos á los rendidos 
amantes. 

Despidiéronse Us Jitanas, y al irse dijo 
Preciosa á don Juan: mire, señor, cual­
quiera día de esta semana es próspero 
para partidas, y ninguno e? aciago; • pre­
sare el irse lo más presto que pudiere, que 
le aguarda una vila ancha libre y muy 
gustosa, si quiere aco nodirs^ á ella. 

No es tm libre U del soldad », á mí pa­
recer, respondió don Juan, qua no tenga 
más de sujeción que de libertad; psro o n 
todo ésto haré como viere , 



- 6 5 -
Más veréis de lo q le peasais, respondió 

Precioaa, y Dios 03 lleve y traiga coi bien 
como vuestra buena presencia merece. 

Con estas últimas palabras quedó con­
tento Andrés, y las jitanas se fueron con­
tentísimas: trocaron el doblón, repartié-
roole entre todas igualmente, aunque la 
vieja guardiana llevaba siempre parte y 
media de lo que se juntaba, asi por la ma­
yoridad, como por ser ella el aguja por 
quien se guiaban en el maremagno de sus 
bailes, donaires, y aún de sus embustes. 

Llegóse en fia el día que Andrés Caba­
llero se apareció una raaíhna en el primer 
lugar de su aparecimiento sobre una muia 
de alquiler, sin criado alguno- halló en 
él á Preciosa y á su abuela, de las 
cuales conocido la recibieron con mucho 
gusto. 

El les dijo que le guiasen al rancho an­
tes que entrase el día, y con él se descu­
briesen las señas que llevaba, si acaso le 
buscasen: ellas, que como advertidas v i ­
nieron solas, dieron la vuelta, y de allí á 
poco rato llegaron á sus barracas: en t ró 



Andrés en una, que era la mayor del ran­
cho, y luego acudieron á verle diez ó doce 
jitanos, todos mozos, y todos gallardos y 
bien hechos, á quien ya la vieja había dado 
cuenta de! nuevo compañero que les había 
de venir, sin tener necesidad de encomen­
darles el secreto, que como ya se ha dicho, 
ellos le guardan con sagacidad y puntuali­
dad nuocí visti; echaron luego ojo á la 
muía, y dijo uno deilos: esta se podrá ven­
der el jueves en Toledo. 

Eso no, dijo Andrés, porque no hay 
muía de alquiler que no sea conocida de 
todos los mozos de muías que trajinan por 
España. 

Por Dios, señor Andrés, dijo uno de los 
Jitanos, que aunque la muía tuviera más 
señales que las que han de preceder al 
día tremendo, aquí la trasfornaaremos de 
manera que no la conociera la madre que 
la parió, ni el duaño que la ha criado. 

Con todo eso, respondió Andrés, por 
esta vez se ha de seguir y tomar el parecer 
mío: á esta muía se le ha de dar muerte, 
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y ha de ser eaterrada donde aún los hue­
sos no parezcan. 

Pecado graode, dijo otro jitsnot ¿á una 
inocente se ha de q u i t a r la vida? no diga 
tal f l b'imi An rés, sino haga una cosai 
mírela h en agora, de manera que se le 
queien ^st^miiadns t^das sus señales en la 
memoria, y déjenmela llevar á mí, y si de 
aquí á dos horas la conociere, que me lar­
deen como negro fugitivo. 

En ninguna manera consentiré dijo A n ­
drés* que la muía no muera, aunque más 
me aseguren su transformación; yo temo 
ser descubierto, si á ella no la cubre la tie­
rra: y si se hace por el provecho que de 
venderla puede seguirse, no vengo tan 
desnudo á esta cofradía que no pueda pa­
gar de entrada mas de lo que valen cuatro 
muías. 

Pues así lo quiere el señor Andrés Ca­
bal le ro , dij > otro jitano, muera la sinculpa, 
y Dios «abe si me pesa así por su mocedad, 
pues aún no ha cerrado, cosa no usada 
entre muías de alquiler, como porque debe 

' 10 



lér andariega, pues no tiene costras en 
las hijadas, m Ibgas de la e-pueia. 

Dilatóse su muerta ha?ta la noche, y 
en lo que quedaba de aquel día se hicieron 
las ceremonias de la entrada de Andrés á 
ser jilano, que fueroo: de embarazaron 
luego un rancho de los mejores del a tuar, 
y adornáronle de ramos y juncia, y sentán­
dose Andrés sobre un medio alcornoque, 
pusiéronle en las manos un martii o y 
unas tenazas, y al son de dos guitarras 
que dos jitanos tañían, le hici ron dar 
dos cabriolas: luego le desnudaran un 
brazo, y con una cmta de seda nueva y 
un garrote le dieron dos vueltas blanda 
mente. 

A to do se halló presente Preciosa y 
otras muchas jihn^s vi j^s y mozas, que 
las unís coa ma^avi'h, otr^s con amor le 
miraban: tal era la ga l la rda d i s p o M t i ' n de 
Andrés que hasta ios jitanos ie quedaron 
aficionadísimos. 

Hechas pues las referidas ceremonias, 
un jilano viejo tomó por la mano á Precio­
sa, y puesto delante de Andrés dijo: esta 



muchacha que es la flor y nata de toda la 
hermosura de tas jitanas que sabemos que 
viven en Españ *, te la entregamos, ya por 
espa a, ó >a por amiga, que en ésto pue­
des hacer lo que fuere más de tu gusto, 
porque la libre y ancha vida nuestra no 
está sujeta á melindres ni á muchas cere­
monias-, mírala bien, y mira si te agrada, 
ó si ves en ella alguna cosa que te descon­
tente, y si la ves, escoge entre las doñee-
tías que aquí están la que m s te conten­
tare, que la que escogieres te daremos; 
prtro has de >ab T que una vez escogidi, 
n vía h « de dej r por otrÍ, ni te has de 
empachar ni entremeter ni con las casa' 
das, ni con las donneltas: nosotros guar­
darnos inviaUMprnpnte la ley de la amis­
tad: ninguno solicita la prenda d^l otro: 
libre» y PX ntos vi vimos dñ la amarga pes­
tilencia íle ios ^elos: «-ntre no otr )S, aun-
qu*1 bav muchos incestos no bav ningún 
aduitérit»; y cuando le hav en la mujer 
propia, 0 alguna belhq ería en la amiga, 
no vamos á la justicia á pedir castigo; nos­
otros somos los jueees y los verdugos de 



nuestras e?posas ó amigas; con la roisma 
facilidad las matamos y las entercamos 
por las rr OT tul- s y desifrtos, romo ñ l e-
rao aDiírales IÍOCÍVOS: no la y parieDíe que 
las vengue, ni padres que nos ? idan su 
muerte: < on este temor y mirdo f II s pro­
curan ser castas, y ros-otros corno ya be 
dicho vivirnos seguras: pocas cosas te e-
mos que no sean comunes á todos, excep­
to !a mujer ó la amiga, que queremos que 
cada uua saa del que le copo en suerte: 
entre nosotros así hace divorcio la vejez 
como la muerte: el que quisiere puede de­
jar la mujer vieja como é! sea mozo, y es­
coger otra que corre?ponda al gusto de sus 
años: con é^ias y con otra? leyes y estatu­
tos nos censervamos y vivimos alegres: 
fomos señores de los campos, de los sem­
brados, de las sellas, iiñ los [nontes, de 
las fuentes y de ios ríos; los montas DOS 
enseñan leña de balde, los árboles frotas, 
las viñas uvas, las huertas hortaliza, las 
fuente» agaa, bs ríos p^ces, y los vedados 
caza, sombras las peñas, aire fresco ¡as 
quiebras, y casas las cuevas: para nos-
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otros las incleaieüei5s del cielo s m oreos, 
refrigerio las nieves, baños la lluvia, músi­
cas los truenos y haches los r f i impagos: 
psra nosotro Í son los duros terrenos col­
chones de. bUndtíS pilmas: el cuero curti­
do de nuestros cuerpos nos sirve de arnés 
impenetrable que nos defiende: á nuestra 
iijereza no h impiden grillos, ni la detie­
nen barrancos, ni la contrastan paredes: á 
nuestro ánimo no le tuercen cordeles, ni 
le menoscaban garruchas, ni le ahogan to­
cas, ni le doman potros: del sí al no, no 
hacemos diferencia cuando eos conviene: 
siempre nos preciamos más de mártires 
que de confesores: para nosotros se crían 
las besti is de carga en los campos, y se 
cortan las faldriqueras en hs ciudades: no 
hay águila, ui ninguna otra ave de rapiña 
que más presto se abálanos á ia presa que 
se le ofrece, que nosotros nos abalanzamos 
á las ocasiones que algún interés nos seña­
len: y finalmente, tenemos muchas habili­
dades que felice fin nos prometen; porque 
en la cárcel cantamos, en el potro calla­
mos, de día trabajamos, y de noche hurta-
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mos, y por m^jor decir avisamos que nadie 
viva de cuidado de mirar donde pone su 
hacienda: oo nos fatiga el temor de perder 
la honra, ni nos desvela la arabioión de 
acrecentarla: ni sustentamos bandos, ni 
madrugamos á dar memoriales, ni á acom­
pañar magnates, ni á solicitar favores: por 
dorados techos y suntuosos palacios esti­
mamos estas barracas y movibles ranchos: 
por cuadros y países de Fundes los que 
nos dá la naturaleza en esos levantados 
riscos y nevadas peñas, tendidos prados y 
espesos bosques que á cada paso á los ojos 
se nos muestran: somos astrólogos rústi­
cos, porqoe como casi siempre dormimos 
al cielo descubierto, á todas horas sabemos 
las que son d^l día y las que son de la no­
che: vemos como arrincona y barre la auro­
ra las estrellas del ci^lo, y como ella sale 
con su compañera el alba, alegrando el 
airfl, enfriando el agua y humedeciendo la 
tierra; y luego tras ella el sol, dorando 
cumbres (co oo dijo el otro poeta) y rizan-
do montes: ni tememos quedar helados 
por su ausencia cuando nos hiere a sosia-
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yo con sus rayos, ni quedar abrasados 
cuando con ellos perpendicularmente nos 
toca: un mismo rostro hacemos al sol que 
al hielo, á la esterilidad que á la abun­
dancia: en conclusión, somos gente que 
vivimos por nuestra industria y pico, y 
sin eutremeternos con el antiguo refrán: 
iglesia, ó mar, ó casa real, tenemos lo que 
queremos, pues no contentamos con lo 
que tenemos todo é*to os he dicho, gene­
roso mancebo, porque no ignoréis la vida 
á que habéis venido, y el trato que habéis 
de profesar, el cual os be pintado aquí en 
borrón; que otras muchas é infinitas cosas 
iréis descubriendo en él con el tiempo no 
menos digna de consideración, que la que 
habéis oido. 

Calló en diciendo ésto el elocuente y 
viejo jitano, y el novicio dijo: que se hol­
gaba mucho de haber sabido tan loables 
estatutos, y que él pensaba hacer profesión 
en aquella orden tan puesta en razón y en 
políticos fundamentos, y que sólo le p^sftt 
ba no haber venido más presto en conoció 
miento de tan alegre vida, y que desde 
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áquel punto renunciaba la profesión de ca­
ballero y la vanagloria de &u ilustre linaje, 
y lo ponía todo debajo del yugo, ó por me­
jor decir debajo de las leyes con que ellos 
vivían, pues con tan alta recompensa le 
satisfacían el deseo deservirlos, entregán­
dole á la divina Preciosa, por quien él de­
jaría coronas é imperios, y sólo los desea­
ría para servirla. 

A lo cual respondió Preciosa: puesto que 
estos señores legisladores han hallado por 
sus leyes que soy tuya, y que por tuya te 
me han entregado, yo he hallado por la 
ley de mi voluntad, que es la má^ fuerte 
de todas, que no quiero serlo sino es con 
las condiciones que antes que squí vinieses 
entre los dos concertamos: dos años has 
de vivir en nuestra compañía primero que 
¿e la mía goces, porque tú no te arrepien­
tas por lijero, ni yo quede engañada por 
presurosa: condiciones rompen leyes, las 
que te he puesto sabes, si las quisieres 
guardar, podrá ser que sea tuya y tú seas 
mío; y donde no, aún no es muerta la mu-
la, tas vestidos están enteros, y de tu d i -



hero no te falta un ardite: la ausencia que 
has hecho nojhá sido aún de un día, que 
de lo que dél falta te puedes servir y dar 
lugar que consideres lo que más te convie­
ne: estos señores bien pueden entregarte 
mi cuerpo, pero no mi alma que es libre, 
y nació libre, y ha de ser libre en tanto 
que yo quisiere: si te quedas, te estimaré 
en mucho; si te vuelves, no te tendré en 
menos, po^qne á mi parecer los ímpetus 
am< rosos corren á rie nda suelta ha&ta que 
encuentran con la razón ó con ei dfsenga-
go: y no querría que faeses tú para con» 
migo como es el cazador que en alcanzan­
do la liebre que sigue, la coge, y h deja 
por correr tras otra qoe le huye: ojos hay 
engañados que á la primera vista tan bien 
les parece el oropel como el oro, pero á 
poco ralo bien conocen la diferencia que 
hay de lo fino á lo falso: ésta mi hermosu­
ra que tú dices que tengo, que la estimas 
sobre el sol y la encareces sobre el 
oro, ¿qué se yo si de cerca te parecerá 
símbra^ y TocadaT caerás en que es de 
alquimia? 
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Dos años te doy de tiempo pâ a que tan­

tees y ponderes lo que será bien que esco­
jas, ó qué eerá justo que deseches: que la 
prenda que una vez comprada, nadie se 
puede deshacer delia sino con la muerte, 
bien es que haya tiempo y mucho para 
Kiiralla, y miralla, y ver en eila las faltas 
ó las virtudes que tiene; que yo no me rijo 
por la bárbara é insolente licencia que 
estos mis parientes se han tomado de dejar 
las mujeres, ó castigarlas cuando se les 
antoja: y como yo DO pienso hacer 
cosa que llame al castigo, no quiero 
tomar compañía que por su gusto me des­
eche. 

Tienes razón, ó Preciosa, dijo á este 
punto Andrés; y así si quieres que asegure 
tus temores, y menoscabe í m sospechas 
jurándote que no saldré un panto de las 
órdenes que me pusieres, mira que jura­
mento quieres que h iga, ó qué otra segu­
ridad puedo darte; que á todo me hallarás 
dispuesto. 

Los juramentos y promesas que hace el 
cautivo porque le dén libertad, pocas veces 
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se cumplen con ella, dijo Preciosa; y así 
son según pienso ios del amante, que por 
conseguir su deseo prometerá hs alas de 
Mercurio, y los rayos de Júpiter, como me 
prometió á mí un cierto poeta, y juraba 
por la laguna Estigia: no quiero juramen­
tos, señor Andrés, ni quiero promesas, 
sólo quiero remitirlo todo á la experiencia 
deste noviciado, y á mí se me quedará el 
cargo de guardarme, cuando vos le tuvié-
redes de ofenderme. 

Sea así, respondió Andrés: sólo una cosa 
pido á estos señores y compañeros míos, 
y es que no me fuercen á que hurte nin­
guna cosa por tiempo de un mes siquiera, 
porque me parece que no he de acertar 
á ser ladrón, si antes no preceden muchas 
liciones. 

Calla, hijo, dijo el jitano viejo, que aquí 
te iüdustmremos de manera que salgas 
un ánguila en el oficio, y cuando le sepas 
has de gustar dél do modo que te comas 
las manos tras él: ¿ya ea cosa de burla salir 
de vacío por la mañana, y volver cargado á 
la noche al rancho? 



De aizotes he visto yo volver algunos 
descs vacíos, dijo Andrés. 

No se toman truchas etc., replicó el 
viejo: todas las cosas desta vida'están su­
jetas á diversos peligros; y las acciones del 
ladrón al de las galeras, azotes y horca; 
pero no porque corra un navio tormenta ó 
se anegue, han de dejar los otros de na­
vegar: bueno sería, que porque la guerra 
come los hombres y los caballos, dejase 
de haber soldados: cuanto mas, que el ser 
azotado por justicia entra nosotros, es te­
ner un hábito en las espaldas, que le pa­
rece mejor que si le trújese en loa pechos, 
y de los buenos: el toque está no acabír 
acoceando el aire en la flor de nuestra j u ­
ventud, y á los primeros delitos; que el 
mosqueo de las espaldas, n i el apalear el 
agua en las galerss no lo estimamos eo un 
cacao. 

Hijo Andrés, reposad ahora en el nido 
debajo de nuestras a?as, que á su tiempo 
os sacaremos á volar, y en parte donde no 
volváis sin presa: y lo dicho dicho, que os 
habéis de lamer los dedos tras cada hurto. 



Pues para recompensar, dijo Andrés, lo 
quejo podía hurtar en este tiempo que se 
me dá de venia, quiero repartir dos­
cientos escudos de oro entre todos los del 
rancho. 

Apenas hubo dicho ésto, cuando arre­
metieron á él muchos jitanos, y levantán­
dole en los brazos y sobra los hombros, le 
cantaban el victor, victor, el grande An­
drés, añadiendo: y viva, viva Preciosa, 
amada prenda suya. 

Lasjitanas hicieron lo mismo con Pre­
ciosa, no sin envidia de Cristina y de otras 
jitaoillas que se hallaron presentes: que la 
envidia tan bien se aloja en los aduares de 
los bárbaros y en las chozas de los pasto -
res, como en palacios de príncipes; y 
esco de ver medrar al vecino, que me pa-
rece que no lieoe más merecimiento que 
yo, fatiga. 

Hecho ésto, comieron lautamente, re­
partióse el dinero prometido con equidad 
y justicia, renováronse las alabanzas de 
Andrés, y subieron al cielo la hermosura 
de Preciosa. 

14 



Llegó la nocle, acocotáronla muía, y 
enterráronla de modo que quedó seguro 
Andrés de ser por ella descubierto: y tam­
bién enterraron con ella sus alhajas, como 
fueron silla, freno y cinchas, á uso de los 
indios que sepultan con ellos sus más ricas 
preseas. 

De todo lo que había visto y oído, y de 
los ingenios de los jilanos, quedó admira­
do Andrés, y con propósito de seguir y 
conseguir su empresa sin entremeterse 
nada en sus costumbres, ó á lo menos es-
cusarlo por todas las vías que pudiese, 
pensando exentarse de la jurisdicción de 
obedecerlos en las cosas injustas que le 
mandasen, á costa de su dinero. 

Otro día les rogó Andrés que mudasen 
de sitio, y se alejasen de Madrid, porque 
temía ser conocido si allí estaba: ellos d i ­
jeron que ya tenían determinado irse á los 
montes de Toledo, y desde allí correr y 
garramar toda la tierra circunvecina. 

Levantaron pues el rancho, y diéionle á 
Andrés una pollina en que fuese; pero él 
no la quiso, sino irse á pié, sirviendo de 



íacayo á Preciosa que sobre otra iba: ella 
contentísima de ver como triunfaba de su 
gallardo escudo, y él ni más ni menos de 
ver junto á sí á la que había hecho señora 
de su albedrío. 

¡O poderosa fuerza deste que llaman 
dulce dios de la amargura (título que le 
ha dado la ociosidad y el descuido nuestro), 
y con qué veras nos avasalla! ¡y cuán sin 
respeto nos tratas! 

Caballero es Andrés, y mozo, y de muy 
buen entendimiento, criado casi toda su 
vida en la corte, y con el regalo de sus 
ricos padres: y desde ayer acá ha hecho 
tál mudanza, que eng ñó á sus criados y 
amigos, defraudó las esperanzas que sus 
padres en él tenían, d̂  jo el camino de 
Flandes donde había de ejercitar el valor 
de su persona y acrecentar la honra de su 
linaje, y se vino á postrar á los piés de una 
muchacha y ^ ser su lacayo, que puesto 
que hermosísima, en fin era jitana: privi­
legio de la hermosura, que trae al redopelo 
y por la melena á sus piés á la voluntad 
más exenta. 



De allí á cuatro días llegaron á una 
aldea dos leguas de Toledo, donde asenta­
ron su aduar, dando primera algunas 
prendas de plata si alcalde del pueblo en 
fianzas de que en él ni en todo su término 
no hurtarían ninguna cosa. 

Hecho ésto, todas las jitanas viejas, al­
gunas mozas, y los jitanos se esparcieron 
por todos los lugares, ó á lo menos aparta­
dos por cuatro ó cinco leguas de aquél 
donde habían asentado su real. 

Fué con ellos Andrés á tomar la primera 
lición de ladrón; pero aunque le dieron 
muchas en aquella sa'ida, ninguna se le 
asentó, antes correspondienio á su buena 
sangre, con cada harto que sus maestros 
hacían se la arrancaba el alma, y tai vez 
hubo que p^gó de su dinero los hurtos que 
sus compañeros habían hecho, conmovido 
de las lágrimas de sus dueños: de lo cuel 
l os jitanos se desesperaban, diciendo que 
era contravenir á sus estatutos y ordenan­
zas, que prohibían la entrada á la caridad 
en sus pechos, la cual en tiniéndola, 
habían de dejar de ser ladrones, cosa 
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que no Ies estaba bien en ninguna ma­
nera. 

Viendo pues ésto Andrés, dijo que él 
quería hurtar por sí solo, sin ir en compa­
ñía de nadie; porque para huir del peligro 
tenía lijereza y para acometello no le falta­
ba el ánimo: así que el premio, ó el cas­
tigo de lo que hurtas?, quería que sfuese 
sólo suyo. 

Procuraron los jitanos disuadirle deste 
propósito, diciénáole que le podrían suce­
der ocasiones, donde fuese necesaria la 
compañía así para acometer como para de­
fenderse; y que una persona sóla no podía 
hacer grandes presas. 

Pero por más que dijeron, Andrés quiso 
ser ladrón sólo y señero, con intención de 
apartarse de la cuadrilla y comprar por su 
dinero alguna cosa que pudiese decir 
que la había hurtado, y deste modo 
cargar lo menos que pudiese sobre su 
conciencia. 

Usando pues de esta industria, en menos 
de un mes trajo máí provecho á la compa­
ñía que trajeron cuatro de los más estira-
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dos ladrones della; de que no púco Se hol -
gaba Preciosa viendo á su tierno amante 
tan licdo y tan despejado ladrón: pero con 
todo eso estaba temerosa de alguna des­
gracia, que no quisiera ella verle en afren­
ta por todo el tesoro de Venecia, obligada 
a tenerle aquella buena voluntad por los 
muchos servicios y regalos que su Andrés 
le hacía. 

Poco más de un mes se estuvieron en los 
términos de Toledo, donde hicieron su 
agosto, aunque era por el mes de setiem­
bre, y desde allí se entraron en Extrema­
dura por ser tierra rica y caliente. 

Pesaba Andrés con Preciosa honestos, 
discretos y enamorados coloquios: y ella 
poco á poco se iba enamorando de la dis­
creción y buen trato de su amante, y él 
del mismo modo: si pudiera crecer su 
amor, fuera creciendo: tal era la ho­
nestidad, discreción y belleza de su Pre­
ciosa. 

A do quiera que llegaban, él se llevaba 
el precio y las apuestas de corredor, y de 
saltar más que ninguno: jugaba á los bolos 
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y á la pelota estremadámente, tiraba la 
barra con macha más fuerza y singular 
destreza: íioalmente, en poco tiempo voló 
su fama por toda Extremadura, y no había 
lugar donde no se hablase de la gallarda 
disposición del jitano Andrés Caballero, y 
de sus gracias y habilidades, y al par desta 
fam^ corría la de la hermosura de la Jita- . 
ni!U; y no había villa, lugíír. n i aldea 
donde no lea lUmasen para regocijar las 
fiístas votivas suyas, ó para otros particu­
lares regocij as: desta manera iba el aduar 
rico, próspero y contento; y los amantes 
gozosos con sólo mirarse. 

Sucedió pues que teniendo el aduar en • 
tre unas encinas algí <pirhdo del camino 
real, oyeron una noche ca^i á la mitad 
della ladrar sus perro* con mucho ahinco 
ymisde loque ac>stamhraban: salieron 
algunas jinnos, y con ellos Andrés á ver á 
qunn la ir^b m, y vi ro i <|ue se defendían 
dellos un hombre ves ido de blanco, á 
quien tenían dos perros asido de una pier­
na: l'egaron, y quitáronle, y uno de los 
jitanos le dijo: ¿quién diablos os trujo por 
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aquí , hombre, á tales horas y tan fuera 
de camino? ¿vecís á hurtar por ventura? 
porque en verdad habéis llegado á buen 
puerto. 

No vengo á hurtar, respondió el mordi­
do, ni sé si vengo ó no fuera de camino, 
aunque bien veo que vengo descaminado: 
pero decidme, señores, ¿está por aquí al­
guna venta ó lugar d3nde pueda recogerme 
esta noche, y curarme de las heridas que 
vuestros perros me han hecho? 

No hay lugar ni venta donde podamos 
encaminaros, respondió Andrés; más para 
curar vuestras heridas y alojíros esta n ;-
che no os faltará comodidad en nues­
tros ranchos: venios con nosotros, que 
aunque somos jitanos, no lo parecemos 
en ia caridad. 

Dios la use con vosotros, respondió 
el hombre, y llevadme donde qui^iére-
des, que el dolor desta pierna me fatiga 
mucho. 

Llegóse á él Andrés y otro jitano cari­
tativo (que aún entre los demonios hay 
unos peores que otros, y entre muchos 
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malos hombres suele haber alguno bueno), 
y entre loa dos le llevaron. 

Hacía la noche clara con luna, de mane­
ra que pudieron ver que el hombre era 
mozo, de gentil rostro y talle: venía vesti­
do todo de lienzo blanco, y atravesada por 
las espaldas y ceñida á los pechos una como 
camisa ó talega de lienzo. 

Llegaron á la barraca ó toldo de Andrés, 
y con presteza encendieron lumbre y luz, 
y acudió luego la ab lela de Preciosa á cu­
rar el herido de quien ya le h bú»n d «do 
cuenta' torró algunos pelos de lo^ perros, 
friólos en aceite, y lavando primero con 
vino dos mordeduras que tenía en la 
pierna izquierda, pu^o fos pelos con el 
aceita en ellas, y encima un poco de rome­
ro verde mancado: lióselo muy bien con 
paños limpio?, y santiguóle las heri las, y 
díjol^: dormid amigo, que con el ayuda de 
Dios no s^rá nada. 

E i tanto que curaban »l herido, estaba 
Preciosa delante, y estúvole mirando ahin­
cadamente, y lo mismo hacía él á ella, de 
modo que Andrés echó de ver en la aten-



ción con que el mozo la miraba; pero 
echólo á que la mucha hermosura de Pre­
ciosa se llevaba tras sí los ojos. 

En resolución, después de curado el 
mozo, le dejaron sólo sobre un lecho hecho 
de heno seoo: y por entonces no qui­
sieron pr«g miarle nsda de su camino ni 
de otr* cosa. 

Apenas se apartaron dél cuando Preciosa 
llamó á Andrés aoarte, y le dijo: ¿^cuér-
diste, Aidréí, de un papel que se me cayó 
en tu casa cuiado b ú ab\ con mis co npa-
ñeras, que segú i creo te dió un mal rato? 

Sí acuerdo, respondió Andrés, y era un 
soneto en tu akbmzi , y no mUo: pues 
has de sab^r, Andrés, replicó Preciosa, 
que el q le hizo aqu^l soneto es ese mozo 
mordiio quí djVnos ea la choza, y en 
ningún^ nnn^ra me ensj^ñ), p arque me 
habló en Mi Irid do^ ó tees v-^ce-í, y aún 
rae dió un romance muy bumo: allí anda­
ba á mi pirecer como paje, más no de IOJ 
ordinarios, sino de los favorecidos de algún 
príncipe: y en verdad te digo, Andrés, que 
el mozo es discreto y bien razonado, y 



sobremanera honesto, y no sé que pueda 
imaginar desta su venida y en tal traje. 

¿Qué puedes imaginar. Preciosa? res­
pondió And és; ninguna otra cosa, sino 
que la misma fuerza que á m i m e ha hacho 
jitano, le ha hacho á él parecer molinero, 
y venir á buscarte. 

¡Ah, Preciosa, Preciosa, y cómo se vá 
descubrien 1© que te quieres preciar de 
tener más de un rendido! y si ésto es a^í, 
acábame á mí primero, y lusgo matarás á 
ese otro, y no quieras sacrificaraoá juntos, 
en las aras de tu engaño, por no decir de 
tu belleza. 

¡Váleme Dios! respondió Preciosa, An­
drés, y ¡cuán delicado aulas, y cuá,n de 
un sotil cabello tienes colgadas tus espe­
ranzas y mi eré lito, pues con tanta facili­
dad te ha penetrado el alma la dura espada 
de los celos! 

Dime, Andrés, si en ésto hubiera arlifi-
cio ó engaño alguno, ¿no supiera yo callar 
y encubrir quién era este mozo? ¿soy tan 
necia por ventura que te había de dar 
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ocasión de poner en dada mi bondad y 
buen término? 

Calla, Andrés, por tu vida, y mañana 
procura sacar del pecho deste tu asombro, 
adonde vá, ó á lo que viene; podría ser que 
estuviese engañsda tu sospecha, cono yo 
no lo estoy de que sea el que he dicho: y 
para más satisfacción luya, pues ya he 
llegado á términos de satisfacerle, de cual­
quiera manera y con cualquiera intención 
que ese mozo veng», despídele luego, y 
haz que se vaya, pues todos los de nuestra 
parcialidad te obedecen, y no h^brá nin­
guno que contra tu voluntad le quiera dar 
acogida en su rancho; y cuando ésto así 
no suceda, yo te doy mi palabra de no 
salir de! mío, ni dejarme ver de su^ ojos, 
n i de todos aquéllos que tú quisieres que 
no me vein; y prosiguiendo adelante dijo: 
mira, Andrés, no me pesa á mí de verte 
celoso, pero pesarme ha mucho si te veo 
indiscreto. 

Como no me veas loco, Preciosa, respon­
dió Andrés, cualquiera otra demostración 
será poca, ó ninguna para dar á entender 
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adonde llega y cuanto fatiga la amarga 
y dura presunción de los celos; pero con 
todo eso, yo haré lo que me mandas, y 
sabré, si es que es posible, qué es lo que 
este seriar p j ^ poeta quiere, dónde vá ó 
qué es lu qo>s busca: que podría ser qua 
por algún hilo que sia cuidado muestre, 
sacase yo todo el ovillo con que temo vie­
ne á enredarme. 

Nunca los celos, á lo que imagino, dijo 
Preciosa, dejan el entendimiento libre para 
que pueda juzgar las cosas como ellas son: 
siempre miran los celosos con antojos de 
allende, que haced las cosas pequeñas 
grandp.s, los enanos gigantes, y las sospe­
chas verdades: por vida tuya, y por la mía 
Andrés, que procedas en ésto y en todo lo 
que tocare á nuestros conciertos cuerda y 
discretamente; que si así lo hicieres, sé 
que me has de conceder la palma de ho­
nesta y recatada, y de verdadera en todo 
extremo. 

Coa ésto se despidió de Andrés, y él se 
quedó esperando el día para tomar la con­
fesional herido, llena de tirb;ción el alma 

16 
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y de mil contrarias imaginacionos: no po 
día creer sinoque aquel paje había vonldo 
allí atraído de la hermosura de Preciosa; 
porque piensa el ladrón que todos son de 
su condición: por otra parte la satisfacción 
que Preciosa le había dado, le parecía ser 
de tanta fuerza, que le obligaba á vivir 
seguro y á dejar en las manos de su bon­
dad toda su ventura. 

Llegóse el día (que á él le pareció ha­
berse tardado más qae otras veces) visitó 
al mordido, preguntóle c^no se tiamaba, 
y adonde iba, y c mocami iaba tan ta'de 
y tan fuera de camino; aunj ne primero le 
preguntó cómo estaba, y si se sentía sin 
dolor de las mordeduras. 

A lo cual responiió el mozfi, que se 
hallaba mejor y sin dolor algún >, y de 
manera que podría ponerse en camino: 
á lo de decir su nombre, y adónde iba, 
no dijo otra cosa sino que se llamaba 
Alonso Hurtado, y que iba á Nuestra Stño* 
ra de la Peña de Francia á uu cierto nego­
cio, y que por llegar con brevedad cami­
naba de noche, y que la pasada habla per-



dido el camino, y sea so había dado con 
aquel aduar, donde los perros que le 
guardaban le habían puesto del modo que 
había visto. 

No le pareció i Andrés legítima esta 
declaración, sino muy bastarda, y de nue­
vo volvieron á hacerle cosquillas en el alma 
sus sospechas, y así le riijo: hermano, si 
yo fuera juez, y vos hubiérades caído de­
bajo de mi jurisdicción por algún delito, 
el cual pi líera que se os hicieran las pre­
guntas q ie yo os he hecho, la respuesta 
que m j hab is d do obligara á que os ap e-
UTSL Un cordales: yo no qu eio saber quién 
soi-, cómo os llamáis, ó adonde vais; pero 
ad*iértoos que si os conviene mentir en 
este vu stro vpje, mintáis coa más apa­
riencia de ver iad: decís qua vais á ta peña 
de Francia, y dej^isla á la mano derecha, 
más atrás de*te lugar donde estamos bien 
treinta leguas: camináis de noche par l le­
gar presto, y vais fuera de camino por en­
tre bosques y encinares que no tienen 
sendas apenas, cuanto más caminos: amigo, 
levantaos y aprended á mentir, y andad 
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enhorabuena; pero por este buen aviso 
que os doy, ¿oo me diréis una verdad? que 
si dirai-, pues tan mal sabéis mentir: 
decidme, ¿sois por ventura uno qu • yo he 
visto en ia corte pntre paj^ y caballero, que 
teoía fama de ser un gran poeta, uno que 
hizo un romance y un soneto á um Jitani-
11a que loa días pasados andaba por Madrid, 
que era tenida por singular en la be!l«za? 
decídmelo, que yo o* prometo p ir la fé de 
caballero jitano de guardaros todio el se­
creto que vos viér^des que os conviene: 
mirad qoe el negarme la verdad de que no 
soi*el que yo digo, no llevaría camino, 
porque esl̂ i rostro que yo veo a juí es el 
propio que vi le en M i i r i I : sin dud^ algn-
ua, que la gruí f̂ ma de vaestro eqtendi» 
raie* to rne hizo muchas veces que os mira­
se como á hombre raro é i usigoe: y así se 
me quedó tan pstampada en la momoria 
vuestra figura, que os h^ veni o á conocen 
por ella, aúu puesto en el difjreaie traje 
en que estáis agora del en que yo os v i 
entonces: no os turbéis, aninuos, y no 
penséis que habéis llegado á un pueblo 
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de ladrones, sino á un asilo que os sabrá 
guardar y defender de toio el mundo: 
mirad, yo imagino una cosa, y si es así 
como la imagino, vos habéis topado con 
vuestra bae ta suerte en haber encontrado 
conmigo: lo que imagino es que enamora­
do de Preciosa (aquella hermosa jitanica á 
quien hicisteis los versos) habéis venido á 
buscarla, por lo que yo no os tendré en 
menos, sino en mucho más: que aunque 
Jiíano, la experiencia me ha mostrado 
adonde se extiende la poderosa fuerza de 
amor y las transformaciones que hace ha­
cer á los que coge debajo de su jurisdic­
ción y mando: si ó-to es así como creo 
que sin duda lo es, aquí está la jitanica. 

Sí, aquí está, que yo la vi anoche, dijo 
el mordida: r*zón con qua Andrés quedó 
como difunto, pareciéndole que había sa­
lido al cabo con la coníir oa ¡ion de sus 
sospechas: anoche la vi, tomó á referir el 
mozo; pero no me atrevía á decirle quién 
era, porque no me convenía. 

Desta manera, dijo Andrés, ¿vos sois e 1 
poeta que yo he dicho? 



Sí soy, replicó el rnaacebo, que no lo 
puedo ni lo quiero nagar: quizá podría ser 
qua donde he pensado perderme, hubiese 
venido á ganarme, si es que hay fidelidad 
en las selvas y buen acogimiento en los 
montes. 

Haile sin duda, respondió Andrés, y 
entre nosotros los jitanos el mayor secreto 
del mundo: con esta confianza podéis, se­
ñor, descubrirme vuestro pecho, porque 
hallareis en el mío lo que veréis sin do­
blez alguna: l í Jitínilla es parienta mía, y 
estí sujeU á lo q ie yo quisiere hacer de­
lta: si la quhhredes par esposa, yo y to­
dos sus parientes gustaremos de lo, y lo 
tendremos por bien: y si por amiga no 
usaremos de n ingúi melindre co?i tal que 
teog4s dineros, porque la cod cia por ja­
más sale de nuestros ranchos. 

Dineros traigo, respondió el mozo; en 
est s mangas do camisa, que traigo c e n i - ^ 
da por el cuerpo, vienen cuatrocientos es­
cudos de oro. 

Este fué otro susto mortal que recibió 
Andrés, viendo que el traer tanto dmero 



nd era sino para conquistar ó comprar su 
prenda; y con lengua ya turbada dijo: 
buena cantidad es esa, no hay sino descu­
briros, y manos á la labor, que la mucha­
cha que no es boba, verá cuán bien le está 
ser vuestra. 

¡Ay, amigo! dijo á esta sazón el mozo 
quiero que sepáis que la fuerza que me 
ha hecho mudar de traje no ea la de amor 
que vos decís, ni de desear á Preciosa: que 
hermosas tiece Madrid que pueden y saben 
robar ios corazones y rendir las almas tan 
bien y mejor que las más hermosas jitanas; 
puesto que confieso que la hermosura de 
vuestra parienta á todas las que yo he visto 
se aventaja: quien me tiene en este traje, 
á pié y mordido de perros, no es amor, si­
no desgracia mía. 

Con estas razones que el mozo iba d i ­
ciendo, iba Andrés cobrando los espíritus 
perdidos, pareciéndole que se encaminaban 
á otro paradero del que se imaginaba, y 
deseoso de salir de aquella confusión, vol­
vió á reforzarle la seguridad con que podía 
descubrirse, y asi él prosiguió diciendo: 



ye estaba en Madrid en casa de un título á 
quien servia, no como á señor, sino como 
á pariente: éste tenía un hijo única here­
dero suyo, el cual así por el parentesco, 
como por ser ambos de una edad y de una 
condición misma, me trataba con familia­
ridad y amistad grande: sucedió que este 
caballero se enamoró de una doncella prin­
cipal, á quien él escogiera de bonísima 
gana para su esposa, si no tuviera la vo­
luntad sujeta co «o buen hijo á la de sus 
padres, que aspiraban á casarle más alta­
mente; pero con tudo eso la servía á hurto 
de todos los ojos que pudieran con las 
lenguas sacar á la plaza sus deseos; solos 
los míos eran testigos de sus intentos: y 
una noche que debía de haber escogido la 
desgracia para el CÍSO que ahora os diré, 
pasando los dos por la puerta y calle desta 
señora, vimos arrimados á ella dos hom­
bres al parecer de buen talle: quiso reco • 
nocerlos mi pariente, y apenas se encami­
nó hacia ellos, cuan echaron con mucha 
lijereza mano á las espadas y a dos bro­
queles, y se vinieron á nosotros, que hiei-



mos lo mismo, y con iguales armas nos 
aoometimos: duró poco la pendencia, 
porque no duró mucho la vida de los dos 
contrarios, que de dos estocadas que guia­
ron los celos de mi pariente y la defensa 
que yo le hacía, las perdieron (caso extra­
ño, y pocas veces visto): triunfando pues 
de lo que aquí no quisiéramos, volvimos á 
casa, y secretamente tomando todos los 
dineros que podinoos, nos fuimos á San 
Jerónimo esperando el día que descubriese 
lo sucedido y la^ presunciones q i ^ se te­
nían de los matadores: supimos que de nos­
otros no había indicio alguno, y aconsejá­
ronnos los prudeutes religiosos qae nos 
volviésemos á casa, y que no diésemos ni 
despertásemos con nuestra ausencia algu­
na sospecha contra nosotros: y ya que es­
tábamos determinados da seguir su pare­
cer, nos avisaron que los señores alcaldes 
de corte habían preso en su casa á los pa­
dres de la doncella y á la misma doncella, 
y que entre otros criados á quien tomaron 
la confesión, una criada de la señora dijo 
como mi pariente paseaba á su señora de 
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noche y de día, y que con este indicio ha­
bían acudido á buscarnos, y no hallándo­
nos, sino muchas señales de nuestra fuga, 
se confirmó en toda la corte ser nosotros 
los matadores de aquellos dos caballeros 
(que lo eran, y muy principales). 

Finalmente, con parejer del conde mi 
pariente, y del de 'ios religiosos, después 
de quince días que estuvimos escondidos 
en el monasterio, mi camarada en hábito 
de fraile con otro fraile se fué la vuelta da 
Aragón, con intención de pasarse á Italia, 
y desde allí á Flanies. hasta ver en qué 
paraba el caso* yo quise dividir y apartar 
nuestra fortuna, y que no corriese nuestra 
suerte por una misma derrota: seguí otro 
camino diferente del suyo, y en hábito de 
mozo de fraile, á pié, si!í coa m religioso 
que me dejó en Talavera: desde allí a jai 
he ven i lo sólo y faera de cimino, hasta 
que anoche llagué á este enciuar, donde 
me ha sucedido lo que habéis visto: y si 
preguntó por el camino de la Peña de 
Francia, fué por responder algo á lo que 
se me preguntaba, que en verdad que no 
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sé dónde cae la Peña de Francia, puesio 
que sé que está más arriba de Salamanca. 

Así es verdad, respondió Andrés, y ya 
la dejais á mano derecha casi veinte le­
guas da aquí, porque veáis cuán derecho 
camino 1 eváb?des, si all í fuérades. 

El que yo pensaba llevar, replicó el 
mozo, no es sino á Sevilla, que allí tengo 
un caballero jinovés, grande amigo del 
conde mi pariente, que suele enviar á J é -
nova gran cantidad de plata, y llevo desig­
nio que me acomode con los que la suelen 
llevar como uno dellos, y con esta estra­
tagema seguramente podré pasar hasta 
Cartagena, y de allí á I.aiia, por^uo han 
de venir dos galeras muy presto á embar­
car esta plata. 

Esta es, buen amigo, mi historia: m i ­
rad si puedo decir que nace más de des­
gracia pura, que de amores agaados; pero 
si estos señores jitanos quisiesen llevarme 
en su compañía hasta Sevilla, si es que 
van allá, yo se lo pagaría muy bien, 
que me doy á entender que en su com-
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pañía iría más seguro, y no con el temor 
que llevo 

Si llevarán, respondió Andrés, y si no 
fuéredes en nuestro aduar, porque hasta 
ahora no sé si vá al Andalucía, iréis en 
otro que creo que habernos de topar den­
tro de dos ó tres días, y con darles algo de 
lo que lleváis, facilitareis con ellos otros 
imposibles mayores. 

Dejóle Andrés, y vino á dar cuenta á 
los demás jitanos de lo que el mozo le ha­
bía contado y de lo qae pretendía, con el 
ofrecimiento que hacía de la buena paga y 
recompensa. 

Todos fueron de parecer que se quedase 
en el aduar; solo Preciosa tuvo el contra­
rio: y la abuela dijo que ella no podía ir á 
Sevilla ni á sus contornos, á causa que los 
años pasados había hecho una burla en 
Sevilla á un gorrero INmado Triguillos, 
muy conocido en ella, al cual le había he­
cho meter en una tinaja de agua hasta el 
cuello desnuda en carnes, y en la cabeza 
puesta una corona de ciprés, esperando el 
filo de la media noche, para salir de la t i -
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naja á cavar y escar un gran tesord qué 
ella le había hecho creer que estaba en 
cierta parte de su casa: dijo que como oyó 
el buen gorrero tocar á maitines, por no 
perder U coyuntura se dió tanta priesa á 
salir de la tinaja, que dió con ella y con él 
en el suelo, y con el golpe y con los cascos 
se mpgulfó las carnes, derramándose el 
agua, y él quedó nadando en ella y dan­
do vonHa,q-ie se anegaba: acu iieron al mo­
mento su mujer y s «s vecinos con luces, y 
halláronla haciendo efectos de nadador, 
soplanílo y arrastrando la barriga por el 
suelo, y meneando los brazos y las piernas 
con mucha priesa, y diciendo á grandes 
voces: socorro, señores, que me ahogo; ta l 
le tenía el miedo, que v^rdaderamento 
pensó que se ahogaba: abrazáronse con él, 
sacinnle de aquel peligra, volvió eu sí, 
contó la b irU de la jiíana; y con todo eso 
cavó en la parte señalada más de un esta­
do en hondo, á pesar de lodos cuantos le 
dej íanqueera embiste mío, y si no se lo 
estorbara un vecino suyo, qae tocaba ya 
en los cimientos de su casa, él diera con 

1M 
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entrambas en el suelo, si le dejaran cavaf 
todo cuanto él quisiera: súpose este cuen­
to por toda la ciudad, y hasta los mucha­
chos le señalaban ton el dedo, y contaban 
su credulidad y mi embuste: ésto contóla 
jitaná vieja, y ésto dió por excusa para no 
ir á Sevilla. 

Los jitanos que ya sabían de Andrés 
Caballero que el mozo traía dineros en 
cantidad, con facilidad le acogí» ron en su 
compañía y se ofrecieron de guardarle y 
encubrirle todo el tiempo que él quisiese, 
y determinaron de torcer el camino á mano 
izquierda, y entrarse en la Mancha, y en 
el reino de Marcis: llamaron al mozo, y 
diéronie cuenta de lo que pensaban h«cer 
por él; él se lo agradeció, y dió cien 
escudos de oro para que los repartiesen 
entre t§dos. 

Con esta dádiva quedaron más b'andos 
que unas martas: sólo a Preciosa no con-
teató mucho la quedada de don Sancho 
(que así dijo el mozo que se llamaba), pero 
tos jít#nos se lo mudaron en el de Cle­
mente, y así le llamaron desde allí adelante: 
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también quedó un pdco torcido Andrés, y 
no bien satisfecho de haberse quedado 
Clemente, por^ parecería que con [poco 
fundamento había dejado sus primeros 
designios; más Clemente como si le leyera 
la intención, entre otras1 cosas le dijo se 
holgaba de ir al reino de Murcia por estar 
cérea de Cartagena, adonde si Tiniesen ga­
leras, como él r endaba que habían de venir 
pudiese con fncilidanl pasar á Itslia. 

Firialmerite, por traerle mH ante los 
ojop, y mirar sus acciones, y escudriñar 
sus pensamientos, quiso Ar drés que fuese 
Ciernant^ ^u enmarada, y Clemente tuvo 
esta ami-tad por gran f vor que se le 
bac'a: an 'alwn si'mure juntos, gastaban 
largo llóvian «sculos, corrían, saltaban, 
bailaban y tiraban la barra mpjor que 
ningu o de lo* j ' taños, y eran de las j i ta­
nas más que m dignamente queridos, y 
de los jitanos en todo extremo resprtados. 

Dejaron pues á Extremadura, y entrá­
ronse en la Mancha, y po^o á poco fueron 
caminando ?! remo de Murcia: en todas las 
aldeas y lugares que pasaban había desa-
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fios de pelota, de esgrima, de correr, de 
saltar, de t i rar la barra, y de otros ejerci­
cios de fuerza, maña y lijereza, y de icios 
salían vencedores Andrés y Glemente, como 
de sólo Andrés queda dicho: y en todo este 
tiempo, que fué caés de mea y medio, nun­
ca tuvo Clemente ocasión, niól la procuró, 
delubUr á Precios, hasta que an día es­
tando juntos Anrlréi y ella, Uog i él á la 
conversanión porque le Ihirnr n y Precio­
sa le dijo- desd^ U vaz prituer-t qU ^ 11 ígas-
te á nuestro «du^r te coaocí. Cíe n -n^ , y 
se me viii^roa i la nfî nuo ia los versos 
que en Midrid rae d'nte; pero no quise 
decir naia por n > saber con que intención 
venías á nuestras esuncias, y cuando supe 
tu desgracia HH p e s ó en el alma, y se as^-
g j r ó mi pecho que estaba sobresalta o, 
pensando q u ^ co no habí^ don Jmn^s en 
el mund> que se midib'Ati en An ires 'S, 
así podk h sber don S mchos ine se m ida-
sen en otros nombres : hablóte desta ma -
nerí i , porque Andrés me ha dicho que te 
ha dado cuenta de quien es, y de la inten­
ción con que se ha vuelto jitaao (y así era 
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la verdad, que Andrés le había hecho sabi-
dor de toda su historia por poder comuni­
car con él sus pensamientos): y no pienses 
que te fué de poco provecho el conocerte, 
pues por mí respeto y por lo que yo de tí 
dije, se facilitó el acogerte y admitirte en 
nuestra compañía, donde plega á Dios te 
suceda todo el bien que acertares á de­
searte; este buen deseo qniero que me 
pagoesen que no afíes á Anlrés la bajeza 
de su intento, ni le pintes cuan mal le está 
perseverar en esse estado: que puesto que 
yo imagino que debajo de los candados de 
mi voluntad está la suya, toiavía me pesa -
ría de verle dar muestras, por mínimas 
que fuesen, de algún arrepentimiento. 

A ésto respondió Clemente: na pienses. 
Preciosa única, que don Juan con bj^reza 
de ánimo me descubrió quióa era; primero 
le co' ocí yo y primero rae descubrieron 
sus ojos sus intentos: primero le dije yo 
qui^n era, y primero le adiviné la prisión 
de su voluntad que tú señalas, y él dán­
dome el crédito que era razón que me 
diese, fió de mi secreto el suyo, y ól es 
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buen testigo si alabó su determinación y 
escogido empleo, que no soy, ó Preciosa, 
de tan corto ingenio que no alcance hasta 
donde se extienden las fuerzas de la her­
mosura: y la tuya, por pasar de los límites 
de los mayores extremos de belleza, es 
disculpa bastante de mayores yerros, si 
es que debea llamarse yerros los que se 
hacen con tan forzosas causas: agradézoote, 
señora, lo qus en mi créiito dijiste, y yo 
pienso pagártelo en desear que estos en­
redos amorosos salgan á fi íes felices, y 
que tú goces de tu Andrés y Andrés de 
su Preciosa en conforraidíd y gusto de sus 
padres, porque de tan hermosa junta vea­
mos en el mundo los más beüos renuevos 
que pueda f>rmar la bien intencionada 
natural^zi: ésto desearé yo, Preciosa, y 
ésto le diré siempre á tu Andrés, y no cosa 
alguna, que le divierta de sus bien colo­
cados pensamientos. 

Con t^les afectos dijo las razones pasa­
das Clemente, que estuvo en duda Andrés 
si las había dicho como enamorado, ó 
como comedido, que la infernal enferme-



-109-
dad celosa es tan delicada y de tal manera, 
que en los átomos del sol se pega, y de 
de los que tocan á la cosa amada so fatiga 
el amante y se desespera; poro con todo 
ésto no tuvo celos confirmados, más fiado 
de la bondad de Preciosa, que de la ventura 
suya; que siempre los enamorados se tie­
nen por infelices en tanto que no alcanzan 
lo que desean. 

En fin, Andrés y Clemente eran eama-
radas y gran i es amigos, asegurando todo 
la buena intención de Clemente, y el reca­
to y prudencia de Pr ciosa, que jamás 
dió ocasión á que Andrés tuviese delia 
celos. 

Tenía C emente sus puntas de poeta, 
como lo mostró en les versos que dió á 
Preciosa, y Andrés se picsba un poco, y 
entrambos eran aficionados á la música. 

Sucedió pues que estando el aduar alo­
jado en un valle cuatro leguas de Murcia, 
una noche por entretenerse, sentados los 
dos, Andrés al pié de un alcornoque, Cle­
mente al de una encina, cada uno con una 
guitarra, convidados del silencio de la 



noche, comenzando Andrés y respondiendo 
Clemente, cantaron estos versos. 

i . Mira, Clemente el estrellado velo 
Con que esta noche fría 
Compite con el día, 
De luces bellas adornado el cielo: 
Y en esta semejanza, 
Si tanto tu divino ingenio alcanza, 
Aquel rostro figura 
Donde asiste el extremo de hermosura. 

G, Donde asiste el extremo de hermo-
[sura, 

Y sdonde la preciosa 
Honestidad hermosa 
Con todo extremo de bondad se apura: 
En un sujeto cabe; 
Que no hay humano ingenio que le alabe, 
Si no toca en divino. 
En alto, en raro, en grave y peregrino. 

A . En alto, en r^ro, en grave y peregrino 
Estilo nunca usado, 
Al cielo levantado, 
Por dulce al mundo y sin igual camino. 
Tu nombre ¡ó Jitanilla! 
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Causando asombro, espanto y maravilla, 
La fama yo quisiera 
Que le llevara hasta la octavi esfera. 

C. Qae le llevara hasta la octava esfera 
Fuera decente y justo, 
Dando á los cielos gusto 
Cuando el son de su nombre allá se oyera; 
Y en la tierra cansara 
Por donde el dulce nombre resonara 
Mu ica pn los otdos» 
Paz *n las almas, gloría en los sentidos. 

A. Paz ea las almas, gloria en bs sen-
[tidos 

Se siente cuando canta 
La birpna que encanta, 
Y ador mee-1 ai los más apercibidos: 
Y tal es mi Preciosa, 
Que es l» mjno« que tiene ser hermosa: 
Dulce regalo uro, 
Cor na «iel donair*1, honor del brío. 

C. C roña d l donaire, honor del brío. 
Fres beliajitana. 
Frescor de la mañana. 
Céfiro blando en el ferdiente estío: 
Rayo con que amor ciego 
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Convierte el pecho más de nieve en fuego: 
Fuerza que ansí ta hace 
Que blandamente mata y satisface. 

Señales iban dando de no acabar tan 
presto el libre y e! cautivo, sino sonara á 
sus espaldas la voz da Preciosa que las 
suyas había escuchado: suspendiólos el 
oiría, y sin moverse, prestándola maravi­
llosa atorción, la escucharan: ella (no té si 
de improviso, ó si en algún tiempo ios 
versos que cantaba le compusieron) con 
extremada gracia, como si para respon­
derles fueran hechos, cantó los siguientes. 

En esta empresa amorosa 
Donde el «mor entfetengo, 
Por mayor ventura tengo 
Ser honesU, que hermosa. 

La que es más bii®ilde planta, 
Si ía subida endereza 
Por gracia ó naturaleza, 
A los cielos se levanta. 

En este mi bajo cobre 
Siendo honestidad su esmalte» 
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No hay buen deseo que falte. 
N i riqueza que no sobre. 

No me causa algana pena 
No quererme ó no esümsrme; 
Que yo pienso fabricarme 
Mi suerte y ventura buena. 

Haga yo lo que en mi es 
Que á ser buena me encamino, 
Y haga el cielo y determine 
Lo que quisiere después. 

Quiero ver si la belleza 
Tiene tal prerrogativa, 
Que me encumbre tan arriba 
Que aspire á mayor alteza. 

Si las almas son iguales, 
Podrá la de un labrador 
Igualarse por va or 
Con las que son imperiales. 

De la mía lo que siento 
Me sube al grado mayor. 
Porque maj stad y amor 
No tienen un mUmo asiento. 

Aqui dió fin Preciosa á su canto, y An­
drés y Giemente se levantaron á recebilla: 
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pasaron entre los tres discretas razones, 
y Preciosa descubrió en las suyas su dis­
creción, su honestidad y su agudeza, de 
tal manera que en Clemente halló disculpa 
la intención de Andrés, que aún hasta 
entonces no la había hallado, juzgando 
más á mocedad que á cordura su arrojada 
determinación. 

Aquella mañana se levantó el aduir, y 
se fueron á alojar á un lugar de la juris-
d cción de M ¡rcia tres leguas de la ciuiad, 
donde le sucedió á Andrés una desgracia 
que le puso en punto de p rder la vida, y 
fué que después de habjr dado en aquel 
lugar algunos vasos y preñías de p^ata en 
fianzas como tenían de costumbre, Precio­
sa, y su abuela, y Cristina con otras dos 
jitanillas, y los dos Gsementé y Andrés se 
alojaron en un mesón de una viuda rica, 
la cual tenía un» hija de edad de diez y 
siete ó diez y ocho años, algo más des-
e vuelta que hercaosa; y par más señas se 
llamaba Juana Carducha: ésta habiendo 
visto bailar á las jitanas y jitanos, la tomó 
el diablo y SJ enamoró de Andrés tan 
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fuertemente que propuso da decírselo y 
tomarle por marido, si él quisiese, aunque 
á todos sus parientes les pesase; y así bus­
có coyuntura p^ra decírselo, y hallóla en 
un corral donde Andrés había entrado á 
requerir dos pollinos: llegóse á él, y con 
priesa por no ser vista le dijo: Andrés (que 
ya sabía su nombre), yo soy doncella 
y rica, que mi madre no tiene otro hijo 
sino á mí, y este mesón es suyo, y amén 
desto tiene muchos majuelos, y otros dos 
pares de casas; hasme parecí lo bien; si me 
quieres por esposa, á tí te está bien, res­
póndeme presto, y si eres discreto quédate 
y verás qué vida nos damos. 

Admirado quedó Andrés déla resolución 
de la Carducha, y con la presteza que ella 
pedía le respondió: señora doncella, yo es­
toy apalabrado para casarme, y los jitanos 
no nos cacamos sino con jila ñas: guárdela 
Dios por la merced que me quería hacer, 
de que yo no soy digno. 

No estuvo en dos dedos decaerse muer­
ta la Carducha con la aceda respuesta de 
Andrés, á quien replicara, sino viera que 
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éntrat&n en el corral otras jitana»: salióse 
corrida y asendereada, y de buena gana se 
vengara si pudiera. 

Andrés como díssreto determinó de po­
ner tierra en medio, y desviarse de aquella 
ocasión que e) diablo le ofrecía; que bien 
leyó en los ojos de la Carducha que sin los 
lazos matrimonhlips se le entregara á toda 
sa voluntad, y no quiso verse pió ^ pié y 
sólo en aquella estacada: y asi pidió á todos 
los jitanos que aquella noche se partiesen 
de aquel lugar. 

Ellos, que siempre le obedecían, lo pu-
sieron luego por obra, y cobrando sus fian­
zas aquella tarde, se fueroo. 

La Carducha, que vio que en irse An­
drés se le iba la raifcsd de su alma, y que 
no le quedaba tiempo para solicitar el 
cumplimiento de sus deseos, ordenó de 
hacer quedará Andrés por fuerza, ya que 
de grado no podía: y asi con la industria, 
sagacidad y secreto que su m^l intento le 
enseñó, puso entre las alhajas de Andrés, 
que ella conoció por suyas, unos ricos co­
rales, y dos patenas de plata con otros 
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brincos suyos; y apenas habían salido de 
mesón, cuando dió voces diciendo que 
aquellos jitanos'ne Ueyaban robadas eus 
joyas; á cuyas voces acudió la justicia y 
toda la gente del pueblo. 

Los j i anos hicieron alto, y todos jura­
ban que ninguna cosa llevaban hurtada, 
y que ellos h«rían patenlps todos Ins sscos 
y repuestns de su sduar: deslo se congojó 
mecho la jita* a viej«, temiendo en aquel 
escrutinio no se manifV*taspn los dijes de 
la Prec iosa y los vestidos de Andrés que 
ella con gran cuidado y recato guardaba; 
pero la buena de la Carducha lo remedió 
con mucha breveiad todo, porque al se­
gundo envoltorio que miraron, dijo: que 
preguntasen cual era el de aquel jitano 
gran bailador que ella había visto entrar 
en su aposento d«s veces, y que podría ser 
que aquél las llevase. 

Entendió Andrés que por él lo d0cfa, y 
riéndose dijo: señora doncella, ésta es mí 
recamara, y é-̂ te es mi pollino; si vos ha-
lláredes en ella ni en él lo que os falta, 
yo os lo pagaré con las setenas, fuera 
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de sujetarme al castigo que la ley dá á los 
ladrones. 

Acudieron luego los ministros de la jus­
ticia á desbaiijar el pollino, y á pocas 
vueltas dieron con el hurto, de que quedó 
tan espantado Andrés y tan absorto, que 
no pareció sino estatua sin voz de piedra 
dura. 

¿No sospeché yo bien? dijo á esta sazón 
la Carducha: mirad con qué buena cara se 
encubre un ladrón tan grande. 

El alcalde, que estaba presente, comen­
zó á decir mil injurias á Andrés y á todos 
los jitanos, llamándolos de público^ ladro­
nes y salteadores de cam nos. 

A todo callaba Andrés, suspeo*o é ima­
ginativo, y no acababa de caer en la trai­
ción de la Carducha. 

En ésto se llegó á él un soldado bizarro, 
sobrino del alcalde, diciendo: ¿no veis 
cual se h^ quedado el jitanico podrido de 
hurtar? apostaré yo que hace melindres, y 
que niega e! hurto coa lub^rseh cogido 
en las maros: que bien baya quien no os 
hecha en galeras á todos: mirad si estuvie-
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ra mejor este bellaco en ellas, sirviendo á 
su Majestad, que no andarse bailando de 
lugar en lugar, y hurlando de venta en 
monte: á fó de soldado que estoy por 
darle una bofetada que le derribe á mis 
piés, y diciendo ésto sin mis ni más alzó 
la mano, y le dió un bofetón tal que le hizo 
volver de su embelegatniento, y le hizo 
acordar que no era Andrés Caballero, sino 
don Jusn, y cabaliero; y arremetiendo al 
soldado con mucha presteza y más cólera 
le arrancó su misma espada de la vaina, y 
se la envainó en el cuerpo, dando con él 

. muerto en tierra 
Aquí fué el gritar del pueblo: aquí el 

amohinarse el tio alcalde: aquí el desma­
yarse Preciosa, y el turbarse Andrés de 
verla desmayada: aquí el acudir todos á 
las armas, y dar tras e! homicida: creció 
la confusión, creció la grita: y por acudir 
Andrés al desmayo de Pr ciosa, dejó de 
acudir á su defensa: y quiso la suerte que 
Clemente no se hallase al desastrado suce­
so, que con los bagajes había ya salido del 
pueblo: finalmente, tantos cargaron sobre 
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Andrés, que le prendieroa y le aherroja­
ron con dos may gruesas cadenas: bien 
quisiera el alcalde de ahorcarle luego, si 
estuviera en su mano; pero hubo de reaíi-
lirle á Murcia, por ser de su jurisdicción: 
no le llevaron hasta otro día, y en el que 
allí estuvo pasó Andrés muchos martirios 
y vituperios, que el indignado alcalde 
y sus ministros, y todos los del lugar la 
hicieron. 

Prendió el alcalde todos los más jitimos 
y jitanas que pudo, porque los más huye­
ron, y entre ellos Clemente, que temió ser 
cogido y descubierto. 

Finalmente, coa la sumaria del caso, y 
con una gran cáfila de jitanos entraron el 
alcalde y sus ministros con otra mucha 
gente armada en Murcia eotre los caales 
iba Preciosa y el pobre Andrés ceñido da 
cadenas sobre un macho y con esposas y 
piedeamigo. 

Salió toda Murcia á ver los presos, que 
ya se tenía noticia de la muerte del sol­
dado. 

Pero la hermosura de Preciosa aquel día 
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fué tanta que ninguno la miraba que no 
la bendecía, y llegó la nueva de su belleza 
á los oídos de la señora corregidora, que 
por curiosidad de verla hizo que el corre­
gidor su marido mandase que aquella jita-
nica RO entrabe en la cárcel, y todos los 
demás sí, y á Andrés le pusieron en un es­
trecho calabozo, cuya escuridad y la falta 
de la luz de Preciosa le trataron de mane­
ra, que bien pensó no salir de allí sino 
para ]- sepultura. 

Llev ron á Preciosa con su abuela á que 
la corregidora la viese; y así como la vio 
dij»: con razón la alababan de hermosa; y 
llagándola á, sí la abrazó tiernamente, y 
no se h: rt ba de rmirarla; y preguntó 
á m abuela que qué edad tendría aquella 
Din 

Quince sños, respondió la jitana, dos 
meses más ó menos. 

Esos tuviera agora la desdichada de mi 
Constanza: |ay amigas! que esta niña 
me ha renovado mi desventura, dijo la 
corregidora. 

Tomó en ésto Preciosa las manos 
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corregidora, y be ándeselas muchtts veces 
se las bmiba con lágrimas, y le deoía: se* 
ñora mía, el j i tmo qae está preso no tiene 
culpa, porque f̂ ié provocado: llamáronle 
ladrón, y no lo es: diéronie un bofetón en 
su rostro, que es tal que en él se descubre 
la bondad de su ánicno: por Dios y por 
quien vos sois, señora, que le hagáis 
guardar su justicia, y que el señor corre­
gidor no se dé priesa á ej catar en él el 
castigo con q^e las lev^s le amenazRn: y 
si algún agrado os Ha dado mí hermosura, 
entretenelda con entr ten^r el preso, por­
que en el fio de su vida está el de la mía: 
él ha de ser mi esposo, y ju.-tos y hon s-
tos impediaientos han estorbado que ¿úri 
hasta ahora no nos habernos dado las ma­
nos: si dineros faeren menester p«ra alcan­
zar perdón del» parte, t do nuestrondu^p 
se venderá en públ ca slmon^da y se dará 
«ún más de lo que pidieran: ñ >ra mía, si 
íabeis qué es amor, y a'gún tiempo le tu­
visteis, y ahora le tenéis á vuestro espo­
so, doleos de mí, que amo tierna y hones­
tamente al mío. 



-128-
En todo el tiempo que esto decíí, nunca 

la dejó las manos ni apartó los ojos de mi­
rarla atentísimamente, derramando amar­
gas y piadosas lágrimas en mucha abun-
d ncia: asimismo la corregidora la tenía 
ó ella asida de la saya, ni más ni menos 
con n) menor ahinco, y con no más poras 
lágrimas. 

Estando en é4o entró el corregidor, y 
bslla1 dn á su mujer v á Preciosa tan lloro­
sas y t n encadenadas que^ó susp nso asi 
d^ su II nto como de su her nosura: pre­
gunto h causa d^ aquel sentimieuto; y la 
re^puíst» que dió Preciosa fué soltar las 
manos de la corr gidor^, y asirse de los 
piés de! corregidor, diciéniole: señor, m i -
sericorlifl, miseric trdií»: si mi esposo mue­
re, yo hoy muerta: é' no tiene culoa; pero 
si la tiene, déseme á mí la pena: y si ésto 
no puede ser, á lo menos entr téngase el 
pleito en tanto qu^ se procuran y busean 
los medios posibles p^ra su libertad, que 
podrá ser que al que no pecó de malicia le 
enviase el cielo la salud de gracia. 

Con nueva suspensión quedó el corregi-
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dor de oír laa discretas razones de la Jita~ 
nilla, y que ya, si no fuera por no d»r 
indicios de flaqueza, le acompañara en sus 
lágrimas. 

En tanto que esto pasaba estaba la j i ta-
na vipja considerando grandes, muchas y 
diversas cesas, y al cabo de toda esta sus­
pensión é imagioación, dijo: espérenme 
vuesa^ mercedes, señores míos, u n ^ c o , 
que yo haré qua estos U ntos se c nvier-
tan en risa, aunque á mí me cuesta U vida; 
y »sí con lijero p<Si se salió de donde es­
taba, d j ndo á los presentas confu^ps coa 
lo que dicho hííbia. 

Ea tanto pues que alia volvía, nunca dejó 
Preciosa ias bgrimas ni los rü' gos que 
se entr^tuvi se U causa de ^ J es ¡"S *, ron 
intención rie avisara su paire que viniese 
á eotender en el'a. 

Volvió U jitana cm un pequeño cofre 
debajo de* bnzo, y dijo al corregidor que 
con su muj^r y día se «ntraaeu ^n un apo­
sento, que tenía grandes cosas que decirles 
ea secreto. 

El corregidor, creyendo que algunos 
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burtos de iosjitanos quería descubrirle 
por tenerle propicio en el pleito del preso, 
al momento se retiró con ella y con su 
mujer en su recámara, adonde la jitana, 
hincándose de rodillas ante los dos, les 
dijo: si las buenas nuevas que os quiero 
dar, señores, no merecieren alcanzar ea 
albricias el perdón de un gran pecado 
mío, aquí estoy para recebir el castigo que 
quisiéredes darme; pero antes que le con • 
fíese, quiero que me digáis, señores, p r i ­
mero «i conocéis estas joyas, y descubrien­
do un cofrecilo donde venían las de Pre­
ciosa, se le puso en las manos ai corregi­
dor, y en abriéndole vió aquellos dijes 
pueriles; pero no cayó en io que podían 
signiíicar: mir<VoUanf»bién la corr^gi'iora, 
pero tampoco dió en la cuenta; sólo dijo: 
éstos son adornos da una pequeña cria­
tura. 

Así es la verdad, dijo la j i t ina, y de qoó 
criatura sean lo dice esa escrito que está 
en ese pape5 doblado. 

Abrióle con priesa el corregidor, y leyó 
que decía; Llamábm ¡aniñadoña Costau-
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za de Acebedo y de Metieses i su madre do­
ña Guiomar de Metieses, y su padre don 
Fernando de Aceoedo, caballero del Mbüo 
de Calalram: despareeila d h de la Ascen­
sión del seflor i ¿as ocho de la mañana del 
año d* mil y quinienios y noventa y cinco: 
t ra ía la niñ% puesto* estos brincos que ai 
este cofre están guardados, 

Apenes hubo oído U oopragidora las ra­
zones del p»pHl, ciando reconoció los brin­
cos, se los pusa 4 la baca y dándole iníiai-
tos besos, se cayó desmayada; acudió el 
corregidor á el'a antes que á preguntar á 
la jitana por su hija, y habieado vuelto en 
sí, dijo: mujer buñna, antes ángel que j i -
lana, ¿adónde está el dueño, digo, la cria­
tura cuyos eran «stos d ĵ .s? ¿adónde se­
ñora? respondió la jitana: en vuestra casa 
la tenéis, aquella jitánica que os sacó las 
lagrimas de ios oj >s es su dueño, y es sin 
duda afgiiaa vuestra hijí, qu í yo la hurlé 
en M i i r i 1 da vuestra casa el día y hora 
que ese papel dice. 

Oyendo ésto la turbada señora, soltó 
los chapines, y desalada y corriendo salió 
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,á la sala, adonde había dejado á Preciosa, 
y hallóla rodeada de sus doncellas y cria­
das todavía llorando; arremetió á ella, y 
sin decirle nada con gran priesa le des-
abroclió el pecho, y miró si tenía debajo 
de la t«ta izquierda una señal pequeña á 
modo de lunar blanco con que había na­
cido, y hallóle ya grande, que con el tiem­
po se había dilatado: lupgo con la misma 
celeridad la descalzó y descubrió un pié de 
nieve y de marfil hacho á torno, y vió en 
él lo que buscaba, que era que los dos 
d dos ú timos del pié derecfto se trababan 
el uno con el otro p r medio mn un poqui­
to C í r n * , la c i ^ l cnaaio niña nunca se 
h habían juerid • cortar por o o darle pe­
sada ra' re, 

Ei p cho, los dfdos, los brincos, el día 
s e ñ a d o del hurto, la. confesión de la j i ta-
na, y el sobresalto y alegría que habían 
recebido sus padres cuando la vieron, con 
toda la verdad confirmaron en el alma de 
la corregidora ser Preciosa su hija; y 
así cogiéndola en sus brazos se volvió 

9 » 
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Cúu ella adonde el corregidor y la jitaná 
estaban. 

Iba Preciosa confusa, que no sabía á qué 
efecto se habían hecho coa ella aquellas 
diligencias, y mis viéndose llevar en bra­
zos de U corregidora, y que le daba de un 
beso hasta ciento. 

Llegó en fin con la preciosa carga doña 
Gaiomar á la presencia de su m«rHo, y 
trasladándola de sus braz s « los.del co-
rregidof, le dijo: receblt, s^nor, a vuestra 
hij • Constanza, qu*í é-ta es sia duda, no lo 
dudéis, seño»"» en ningún m'd>, qaft la 
señal de los dedos juntos y la del p-cho 
he \isto; y más que á mí me lo está <ü-
ciendo el alma desde el instante que mu 
ojos la vieron. 

No lo dudo, respondió el corregidor te­
niendo en sus brazos á Pr CÍOSÍJ, que los 
mismos efectos han pa-ado p-sr la mía que 
por la vuestra; y m 'S que tantas particu­
laridades juntas ¿cómo podían suceder 
sino fuera por milagro? 

Toda la gente de casa andaba absorta, 
preguntando unos á otros qué sería aqué-

file:///isto


. lio: y todos dabarf bien l^jos del blanco: 
qu* ¿quió i había de imaginar que la Jita-
nilU era hija de sm señores? 

El corregidor dijo á su raujjr, y á su 
hija, y á la jitana vieja que aquel caso es­
tuviese secreto hasta que él ie descubriese: 
y asimismo dijo á la vi "ja que él la perdo­
na b i el agravio que ie h bía h- ho en 
h!»H *rl'i la mital d ^ su airan, pues U re-
comp asa drt b^' ér • la vuelto mayores 
albric'ms merecía; y q ie sól«» pasaba 
que s^liie do fila h cali «ad dn Pre< io<avia 
huMesadespos'do con un j taoo, y más 
con un ladrón y h omicida. 

| \ v l dijo á ésto Preciosa, señor mío, 
que ni esjitano, ni ladrón, puesto que es 
matador; pero fué del que le quito h hon­
ra, y no pudo hacor menos de mostrar 
quien era, y matarle. 

¿Cóm ? ¿qué, no es jitano, hip mía? dijo 
dofh Gusomar. 

Eutmcps la jitana vieja c^ntó brevemen­
te la historia de Andrés Caballero, y qije 
era hijo de don Francisco de Cárcamo, 
caballero del hábito de Santiago, y que se 
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llamaba don Juan de Cárcamo, asimismo 
del mismo hábito, cuyos vestidos ella 
tenía cuando lo* mudó en los de jitano. 

Contó también el concierto que entre 
Preciosa y don Juan estaba hecho de 
guardar dos años de aprobación para des­
posarse ó nó: puso en su punto la honesti­
dad de entrambos, y la agradable condi­
ción de don Ju-?n. 

Tanto se admiraron f̂ esto como del ha­
llazgo de su hija, y mandó el corregidor á 
la jítana que se frpse por los vestidos de 
don juán: ella lo hizo ansí, y volvió con 
otro jitano que los t n j i . 

En tanto quf1 f lia iba y volvía, hirieron 
sus pedresa Preciosa cien mil pp^íruntas, 
á que respondió con t^ota <1Í>CP cióo y 
gracia, que aunque no la hubieran m o no­
cid o por h'j<, ios enamorara: preguntáron­
la si tenía a guna afición á don Juan: res­
pondió qm no mas de aqu lia que le obli­
gaba á ser agradecí ia a quien se había 
querido humillar á ser jitano por ella; pero 
que ya no se extendería á más el agrá-
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decimiento de aquello que sus señ>res pa­
dres quisieren. 

Calla, hija Preciosa, dijo su padre, que 
este nocobre de Preciosa quiero que se te 
quede en memoria de tu pérdida y de tu 
hallazgo, que yo como tu padre tomo á 
cargo el ponerte en estado que no desdiga 
de quien eres. 

Suspiró oyendo esto Preciosa, y su ma­
dre como era discret?i entendió que suspi­
raba de enamorada de don Juan, y dijo á 
su marido: señor, siendo tan principal don 
Juan de Cárcamo como lo es, y queriendo 
tanto á nuestra hija, no nos estaría mal 
dársela por esposa; y él respondió: aun 
apenas hoy la hab irnos hallado, ¿y ya que­
réis que la perdamos? 

Gocémosla algún tiempo, que encasán­
dola no será nuestra, sino de su ma­
rido. 

Razón tenéis, señor, respondió ella; pe­
ro dad orden de s^car á don Juan, que 
debe de estar en algún calabozo metido, 
pasando las penalidades que se pueden 
considerar de sus prisiones, las humedades 
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y sabandijas inmundas, que inquietan á 
los pobres pacientes, que están esperando 
salga el día para gozarle, y verse libres de 
tanta opresión y mala vecindad como 
padecen. 

Si estará, dijo Precios?, que á un ladrón 
matador, y sobre tocio jitano, no le habrán 
dado mpj^r estancia. 

Yo quiero ir á verle, como que le voy á 
tomar ia confesión, respondió el corregi­
dor, y de nuevo os pncnrgo, señora, que 
m n e sepa esta historia hasta que yo lo 
quiera: y abrazando á Preciosa, fué luego 
á la ofrcel y entró en el calabozo donde 
don Joan estaba, y no quiso que nadie 
entrase con él: hal óle con entrambos piés 
en un cepo, y con las esposas en las man^s 
y que aún no le habían quitado el plede* 
amigo: era la estancia escura; p^ro hizo 
que por arriba abriesen un* la ubrera, por 
donde entraba luz, aunque muy escasa; y 
asi como le vió, le dijo: ¿cómo está la bue­
na pieza? que así tuviera yo atraillados 
cuantos jitanos hay en España para acabar 
con ellos en un día, como Nerón quisiera 
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en otro con Roma, sin dar más de un gol­
pe; spbed, ladrón puntoso, que yo soy el 
corregidor desta ciudad, y vengo á saber 
de mi á vos, si es verdad que es vuestra 
esposa una Jitanilla que viene eon vos­
otros. 

Oyendo éste Andrés imaginó que el co­
rregidor se debía haber enamorado de 
Preciosa; que los celos son de cuerpos su­
tiles y se entran por otros cuerpos sin 
romperlos, apartarlos ni dividirlos; pero 
con todo ésto respondió: si ella ba dicho 
que yo soy su esposo, es mucha verdad: y 
si ba di h • que DO lo soy, también ha 
dicho veria^i, porque no es posible que 
Precosa diga mentira. 

¿Tan verdadera es? respondió el corregi­
dor; no PS poco serlo para ser jitana: ahora 
bien, mancebo, ella ha dicho que es vues­
tra esposa; pero que nunca os ha dado la 
mano; ha sabido que según es vuestra 
culpa habéis de morir por ella, y hame pe­
dido que antes de vuestra muerte la des­
pose con vos, porque se quiere honrar 
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con quedar viuda de un tan gran ladrón 
como vos. 

Pues hágalo vuesa merced, señor corre­
gidor, como ella lo suplica, que como yo 
rae depose con ella, iré contento & la otra 
vida como parla desta con nombre de ser 
suyo. 

Mucho la debéis de querer dijo el co­
rregidor. 

Tanto respondió el preso, que á poderlo 
decir no fuera nada: en efecto, señor co­
rregidor, mi causa se concluya: yo mató 
al que me quiso quitar la honra: yo adoro 
á esa jitana, moriré contento si muero en 
m gracia, y sé que DO nos ha de fallar la 
de Dios, pues entrambos habimos guar­
dado honestamente y con puntualidad lo 
que nos prometimos. 

Pues esta noche enviaré por vos, dijo el 
corregidor, y en mi casa os desposarais 
con Preciosa, y mañana á medio ía estaréis 
en la horca, con lo que yo habré cum­
plido con ¡o que pide la justicia y con el 
deseo de entrambos. 

Agradecióselo Andrés; y el corregidor 
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•olvió á su casa y díó cuenta á su mujer de 
lo que con don Juan había pasado, y de 
otras cosas que pensaba hacer. 

En el tiempo que él faltó de su casa dió 
cuenta Preciosa á su madre de todo el dis­
curso de su vida, y de cómo siempre había 
creído ser jitfma y ser ni*-ta de aquella 
vieja; pero que siempre se había estimado 
en mucho más de la que de ser jitana se 
esperaba. 

Preguntón su madre que le dijese la 
verdad sí quena bien á don Juan de Cár-
ottmo. 

Ella con vergüenza y con los ojos en el 
suc o le d-j» que por haberse considerado 
jitana, y que mejoraba su suerte con ca­
sar le con un cahallero de habito y tan 
prmcipal como don Juan de Cárcamo, y 
por h^b r visto p >r ex eriencia su b ¡ena 
co» d Cíón y honesto trato, alguna vez íe 
habla mirado e n oj s efi ionadog; pero 
que en reso ución ya había dicho que no 
tes ía otra voluntad de aquélla que ellos 
quisiesen* 

Llegóse la noche, y siendo casi las diez 
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sacaron i Andrés de la círcel sin las espo­
sas y el piedeamigo, pero no sin una gran 
cadena que desde los piés todo el cuerpo 
le ceñía. 

Llegó deste modo sin ser vino de nadie 
sino de los que le traían en casa del corre­
gidor, y con silencio y recato le entraron 
en un aposento donde le dejaron sólo: de 
allí á un rato entró un clérigo, y le dijo 
que se confesase, porque había de morir 
otro día. 

A ¡o cual respondió Andrés: de muy 
buena g*na me confesaré; pero ¿cómo no 
me despojan primero? 

Y si me han de desposar, por cierto 
que es muy malo el tál .moque me es­
pera. 

Doña GuÍAmar que todo esto sabía, dijo 
á su marido que ernn demasiólos jos sus­
tos que á oa ¡ m n dato, que los modera­
se, porque podría ser perdiere la vida con 
ellos. 

Parecióle buen consejo al corregidor, y 
así entró á llamar al que le confesaba, y 
díjole que primero habían de desposar al 
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jitano con Preciosa iajiUna, y que después 
se confesaría, y que se encomendase á 
Dios de todo corazón, qae tnuohas veces 
suele llover sus misericordias en el tiempo 
que están más secas Us esperanzas. 

En efecto Andrés salió á una sala donde 
estaban solamente deñ» Guiom*r, el corre­
gidor. Preciosa y otros dos cria ios de 
casa. 

Pero cuando Preciosa YÍÓ á don Juan ce­
ñido y aherrojado con la gran cadena, des­
colorido el rostro y los ojos con muestra de 
haber llorado, se le cubrió el corazón, y 
se arrimó al brazo de su madre que junto 
á ella estaba, la cual abrazándola co «sigo, 
le dijo: vuelve en tí, niña, que todo lo 
que ves ha de redundar en tu gusto y 
provecho 

E^la, que estaba ignorante de aquéllo, 
no sabía como consolarse, y la jitana vieja 
estaba turbada, y los circunstantes colga­
dos del fin de aquel caso . 

El corregidor dijo: señor tinientecura, 
este jitano y esta jitana son los que vuesa 
merced ha de desposar. 
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Eso no podré yo hacer, si no preceden 

primero las circanstancias qae para tal 
caso se requieren: ¿dónde se han hecho 
las amonestaciones? ¿adónde está la licen­
cia de mi superior para que con ellas se 
hííga el desposorio? inadvertencia ha sido 
mía, respondió el corregidor; pero yo haré 
que el vicario la dé. 

Pues hasta que la vea, respondió el t i -
nientecura, estos señores perdonen; y sin 
replicar más palabra, porque no sucediese 
algún escándalo, se salió de casa, y los 
dejó á todos contusos. 

fil padre ha h cho muy bien, dijo á esta 
sazón el corregM«r, y podría ser fuese 
providenda del cielo ésta para que el su • 
plicio de Andrés ge dilate, porque en efecto 
él se ha de desposar con Preciosa, y han 
de preceder primero las amonestaciones, 
donde se dará tiempo al tiempo, que suele 
dar dulce salida á muchas amargas difi­
cultades: y con lodo é^to querría saber de 
Andrés, si la suerte encami nase sus suce­
sos de manera que sin estos sustos y so­
bresaltos se hallase esposo de Preciosa, ¿si 
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se tendría por dichoso ya siendo Andrés 
Caballero, ó ya don Ju m de Cárcamo? 

Así como oyó Andrés nombrarse por su 
nombre, dijo: puea Preciosa no ha querido 
contenerse en los límites del silencio, y 
ha descubierto quien soy, aunque esa 
buena dicha me hallara hecho monarca del 
mundo, la tuviera en tanto que pusiera 
término á mis deseos, sin osar desear otro 
bien sino el del cielo. 

Pues por ese buen ánimo que habéis 
mostrado, señor don Juan de Cárcamo, á 
su tiesopo haré que Pr ciosa sea vuestra 
legítima consorte, y agora os la doy y en­
trego en esperanza por la más rica joya de 
mí casa, y de mí vida, y de mí alma, y 
estimada en lo que decís, porque en ella 
os doy á doña Constanza de Acevedo y Me-
neses, mi única hija, la cual si os iguala 
en el amor, no os desdice nada en el 
linaje 

Atónito quedó Andrés viendo el amor 
que le mostraban, y en breves razones 
doña Guiomar contó la pérdida de su hija 
y su hallazgo con las certísimas señas que 
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la jitana vieja había dado de su hurto, con 
que acabó don Juan de quedar atónito y 
suspenso; pero alegre sobre todo encareci­
miento abrazó á sus suegros, llamólos 
padres y señores suyos, besó las manca á 
Preciosa, que con lágrimas le pedía las 
suyas. 

Rompióse el secreto, salió la nueva del 
caso con la salida de ios criados que ha­
bían estado presentes: el cual sabido por 
el alcalde, tío del muerto, vió tomados los 
caminos de su venganza, pues no había de 
tener lugar el rigor de la justicia para eje­
cutarla en el yerno del corregidor. 

Vistióse don Juan los vestidos de camino 
que allí habh tr*ído la jitana; volviéronse 
las prisiones y cadenas de hierro en liber­
tad y cadenas de oro: la tristeza de los j i -
tanos presos en alegría, pues otro día los 
dieron en fiado: recibió el tío del muerto 
la promesa de dos mil ducados que le h i ­
cieron porque bajase de la querella y per­
donase á don Juan, el cual no olvidándose 
de su camarada don Clemente, le hizo 
buscar, pero no le hallaron ni supieron 
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dél hasta que desde allí á cuatro días tuvo 
nuevas ciertas que se había embarcado en 
una de dos galeras de Jénova que estaba 
en el puerto de Cartagena y ya se habían 
partido. 

Dijo el corregidor á don Juan que tenía 
por nueva cierta que su padre don Fran» 
cisco de Cárcamo estaba proveído por co­
rregidor d^ aquella ciudad, y que sería 
bien esperóle para qua con su beneplácito 
y conseníimienio se hiciesen m bodas. 

Don Juan dijo que no saldría de lo que 
él ordenase; pero que ante todas cosas se 
había de desposar con Preciosa. 

Concedió licencia el arzobispo para que 
con sola una amonestación se hiciese. 

H¡z« fiestas la ciudad, por ser muy bien 
quisto el corregidor, con 1"minarías, toros 
y cañas el día del desposorio: quedóse la 
jitana vieja en casa, q e no se quiso apar­
tar de su nieta Preciosa: llegar ñ las nue­
vas á la corte del caso y casamiento de U 
Jitaniiiaf supo don Francisco de Cárcamo 
ser su hijo el jitano, y ser la Preciosa la 
Jttanilla que él había visto, cuya hermo-
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sura disculpó con él la liviandad de su 
hijo, que ya le tenía por perdido, por 
saber que no había ido á Flandes: y más 
porque vió cuan bien le estaba el casarse 
con hija de tan gran caballero y tan rico 
como era don Fernando de Acevedo: dió 
priesa á su partida por llegar presto á ver 
á sus hijos, y dentro de veinte días ya es­
taba en Murcia, con cuya llegada s@ reno­
varon los gustos, se hicieron las bodas, se 
contaron las vidas, y los poetas de la ciu­
dad, que hay algunos y muy buenos, to­
maron á cargo celebrar el estraño caso 
juntamente con la sin igual belleza de la 
Jitanilla: y de tal manera escribió el famo­
so licenciado Pozo, que en sus versos du­
rará la fama de la Preciosa mientras los 
siglos duraren. 

Olvidábaseme de deoir como la enamo* 
rada mesonera descubrió á la justicia no 
ser verdad lo del hurto de Andrés el jitano, 
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y confesó su smor y su culpa, á quien ne 
respondió pena alguna, porque en la ale­
gría del hallazgo de los desposados se 
enterróla venganza y resucitó la clemencia. 

FIN DE LA JITANILLA 




